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SESION 25\l, EN 3 DE ENERO DE 1956 1099 

VERSION TAQUIGRAFICA 
l. ASISTENCIA. IV. LECTURA DE LA CUENTA 

Asistieron los señores: 

~ 

-Acharán Arce, Carlos 
-Aguirre DooJan, Hbto. 

-AJessandri, Eduardo 
-Alesliandri, Fernando 
-Alvarez, Humberto 
-Allende, Salvador 
-Ampuero, Raúl 
-Bossay, Luis 
-Cerda, Alfredo 
-Coloma, Juan Antonio 
-Correa, Ulises 

, ,.....Cruz-Coke, Eduardo 
-:-Curti, Enrique 
-Figueroa, Hernán 
-Frei, Eduardo 
-García, José 
-González M., ExequieL 

-González, Eugenio 
-Larrain, Jaime 
--Lavandero, Jorge 
-:Marín, Raúl 
-Martínez, Carlos A. 
-Martones, Humberto 
-Matte, Arturo 
-Moore, Eduardo 
-Mora, Marcial 
-Opaso, Pedro 
--Pérez de Arce, Gmo. 
-Prieto, Joaquín 
-Quinteros, Luis 
-Rettig, Raúl 
-Rodríguez, Aniceto 
-Torres, Isauro. 

Concurrieron, además, Jos Minis.s de Hacien
da y de Justicia. 

Actuó de Secretario el señor Hernán Borchert 
Bamírez, y de Prosecretario, el señor Eduardo 
Irarrázaval Jaraquemada. 

PRiMERA HORA 

H.-APERTURA DE LA SESION 

-Se abrió la sesión a las 10.13 horas, 
en presencia de 11 sE!ñores Senador.es. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .-En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

IIl. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .-EI ,acta de la sesión 23\l, 

en 29 de diciembre, aprobada. 
El acta de la sesión 24\l, en 2 de enero 

queda a disposición de los señores Sena
dores. 

(Véase el Acta aprobada en los Ane
xos). 

El señor ALESSANDIÚ, don Fernando 
(Presidente) .-Se va dar cuenta de los 

asuntos que han llegado a Secretaría. 
El señor PROSECRETARIO.- Las 

siguientes son las comunicaciones recibi
das: 

Mensaje 

Uno de S. E. el Presidente de la Repú
plica con el que soliéita el acuerdo del 

,Senado para conferir el empleo de Coro
nel de Armas, Rama del Aire, de la Fuer
za Aérea de Chile, al Comandante de 
Grupo don Osvaldo Farías Guzmán. 

-Pasa a la Comisión de Defensa Na
cional. 

V. ORDEN DEL DIA 

CONGELACION DE SUELDOS, SALARIOS Y 
PRECIOS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).- Continúa el debate acer

ca del proyecto sobre congelación de suel
dos, salarios y precios. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Martínez. 

El señor MARTINEZ.-Señor Presi
dente: 

El Ejecutivo, ante el avance del pro
c~so inflacionista, debido en tan gran par
te a que op,Ortunamente no tomó. ninguna 
medida para detenerlo, ahora~ a esta, al
tura,descarga todo su poder contra las 
clases más mod'estas, que son las q~e vi
ven de un sueldo, de un salario o de una 
pensión ganada eón años de sacrificios. 

,Con· índice acusador, p3:rece quisiera 
decir al País: j -qe ahí a los causantes di
rectos de la inflación! 

Cualquiera creería, al oír el enunciado 
de este proyecto, que los sueldos y salarios 
en la actualidad superan en tal forma el 
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costo de la vida en sus renglones esencia

les, que el remedio que aconseja el senti

do común es rebajarlos, para ponerlos a 

tono con el bajo costo de la vida. 
Se pone en juego la teoría novísima d~ 

que, paracfetener la inflación, es tndis

pensable disminuir el poder adquisitivo de 

los sueldos y salarios, o sea, afectar a la 

porción más numerosa de nuestra pobla

ción, que no tiene otra defensa, ante la ca

restía de la ,vida, que sus modestos esti

pendios. 
Es cosa sabida que el actual sistema de 

reajuBtes no devuelve sillQ parte del enca

recimiento, porque los reajustes se hacen 

sobre tablas de precios existentes. durante 

el año anterior al en que comienzan a pa

garse los nuevos sueldos o salarios. 

Listas de precios de octubre o de no-

. viembre sirven de base para fijar sueldos 

del año siguiente, en tal forma que., al 

primer mes del reajuste, ya eS03 sueldos 

o salarios están nuevamente desnivelados 

con el nuevo costo de la vida entre el mes 

de la formación de dichas listas y el mes 

en que se hace efectivo el nuevo reajuste. 

El proyecto en debate; auspiciado por el 

Gobierno y las fuerzas políticas que even

tualmente 10 acompañan, se ha dado a la 

ingrata tarea de disminuir aún estas ci

fras, ya cortas, del reajuste y de agravar, 

por lo tanto, la situación de estrechez eco

nómica que hoy sufren todos los que viven 

de ':ln s:ueldo o de un salar~o. 
. El resultado práctico de tal medida no 

será detener la inflación: lo cruelmente 

real será sacrificar a la masa trabajadora 

del taller, de la fábrica, <fe la. oficina, con 

tod()s los seres que viven a sus expensas, 

y enriquecer. aún más a quien,esse han 

aprovechado 'del alto costo de ,la vida. 

Las clases reaccionarias de nuestro 

país, que toca también que ,sean 16s direc

tores de la gran i:p.dustria, desde hace mu

cho tiempo se han dado a la tarea de ha

cer intentos para terminar con, el sistema 

de reajustes existentes hoy, por ley de la 

República, y que en tan gran medida ha 

ve:pido defendiendo, si no, integr~lmente, 

a la masa trabajadora del alto costo de la 

vida, al menos, en forma de hacer menos 

dolorosa la angustia de sus hogares. 

Hasta hoy, esos intentos fueron vanos. 

Con sentido de la realidad, ningún Go

bietno se atrevió a propiCiar esta labor' 

suicida. Es el triste sino del actual Go

bierno, llegado al poder en los brazos con

fiados del pueblo, el que se ha atrevido, 

con una torpeza de la cual tendrá que' 

arrepentirse, 3: propiciar hoy lo que antes 

nadie se atrevió. 
Para justificar semejante intento, se 

'echa mano '- de la observación de que tal 

medida está aconsejada por una misión de' 

expertos norteamericanos. 
¿ Se ha pensado lo que a tal misión le

pasaría si en su país propusiera una re

baja del poder consumidor de la masa. 

productora? 
Sabemos que todos los gobiernos norte

americanos han tratado -siempre de poner' 

a salvo a l~masa productora de las sor

presas de uF alza en el ¿asto de la vida, y 

han llegado a implantar, por ley, salarios 

y sueldos superiores a las previsiones de 

las alzas. 
¡ Qué distinta actitud es la de la misión 

norteamericana en nuestro suelo, influída,. 

sin duda, por los intereses de aquel país 

que actúan en el nuestro! 
Se nos habla de que, aparejada con la 

tarea de disminuir las rentas de los secto

res que viven de un sueldo o de un salario, 

se piensa estabilizar los precios. Vana 

pretensión, si es que ella fuere intentada 

de buena fe. 
¿Llegará la ley chilena a estabilizar los· 

precios de la materia prima extranjera, 

que taJ?ta influencia tiene en la produc

ción de la industria nacional? 
La congelación de p~ecios e~ una uto

pía en la cual no, cree ni el propio Gobier

no. 
Lo que se congela por ley son los suel

dos, los salarios, las jubilaciónes. Los pre

cios quedan al fácil y protegido arbitrio 
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del decreto, para el cual nunca faltaran 
los empeños y presiones, precisamente de 
los mismos sectores. que ahora apoyan al 
Gobierno en 'su política antipopular y an
fiobrera. 

En la actualidad, el poder adquisitivo de 
los trabajadores está superado en una 
proporción del 1000/0. Se lo congelará en 
el 50 % del costo de la vida. El pueblo de
berá vivir a media ración. 

MedidaS antiinflacionista parciales, .ais
ladas, incompletas, como las del proyecto 
en debate, están lisa y llanamente condena
das al fracaso, y hace bien en resistirlas 
con todas las armas que tenga a su dispo
sición la masa de empleados, obreros y 
profe~ionales .organizados del País. 

. Lo que menos puede h4cer dicho sector, 
castigado en fárma exciusiva por esta ley, 
es defender el pan de sus familias y el de
recho a vivir aún dentro de las estreche
ces de la hora actual. 

El principal factor de fracaso· del 
proyecto es su forma parc;al, incomple
ta, lo que -es natural- contribuye eIL 
gran medida a la desconfianza por la ma
nera como se habrá de aplicar, que será ex
clusivamente contra lo que más vale den
tro de una nación, como es su masa pr·o
ductora. 

Esta es una ley antidemocrática, de 
franco tinte reaccionario y que traerá se
ria perturbación en el ambiente público. 

Se ha querido dar a la iniciativa cier
tos toques de simpatía, como pretendien
do cubrir con ellos lo nefasto que en<:cierra 
el fondo de su articulado para las fuerzas 
del trabajo. 

Se habla del aumento de la asignación 
familiar para los obreros, lo que es una 
falacia; porque dicho aumento, a la pos
tre, vendrá preCisamente tampién de un 
reajuste, o sea, un aumento de las imposi
ciones que el Servicio de Seguro Social co
bra para el pago de tal asignación. En 
otras palabras, el aumento de la asigna
ción familiar prometida será cos;teado por 
los propios interesados. Este es uno de los 

beneficios de la ley. Sabia medida, que re
parte aumento de asignaciones, siempre 
que se las costeen los interesados... ' 

Lo inj usto del proyecto lo han hecho 
presente técnicos en materias económi~ 
cas con datos irrefutabJes y que es con
veniente repetir. 

Cálculos de los propios org~~ismos. ofi
ciales demuestran que los sueldos y sala~ 
rios son, en la producción nacional, dentro 
del total de rentas de la Nación, menC?s del 
10%. 

Es decir, er proyecto actuará sobre una 
tercera parte de todas las rentas que se 
pueden gastar en el País, pues en la con
gelación sólo entran los sueldos y salarios, 
y no se tocan los intereses, las utilidades.· 
las rentas, es decir, se respetan todas las 
formas de remuneracióp o de ingresos que 
no sean sueldos y salarios. 

Sueldos, salarios, jubilaciones, según el 
proyecto, son los únicos que merecen set 
castigados por la enorme, pa r1:icipación 
que, a juicio del Gobierno y de sus eventua- . 
les acompañantes, han tenido y tienen en 
el proceso inflacionario. 

De paso, el Gobierno anuncia una· ley 
contra los monopolios. Como que anuncie 
el proyecto de r.eforma agraria, ya vere
mos el desbande de los elementos que hoy 
se han unido al Gobierno para atentar 
contra los intereses de la masa producto
ra, empleados y obreros. 

Los socialistas populares, qUe represen
tamos en el Congreso N acional genuina
mente a las masas de trabajadores, em
pleados y profesionales, votaremos en 
contra de proyecto, porque él es -repeti~ 
mos- de carácter 'francamente reaciona
río y porque -estamos seguros- ha de 
producir perturbaciones en todos los cam~ 
pos de la actividad nacional. 

Simpatizamos ampliamelite con todos 
los ·preparativos que hacen los organis-

. mos sindicáles de empleados y obreros, y 
los alentamos a que continúen con deci
sión y entereza preparando la única res
puesta que merece un proyecto t suicida 

I 
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para el elementó de trabajo,eomo es un 

movimiento nacional que corresponda a 

la gravedad' del proyecto, si es que él lle

ga a ser ley de la República. 
El s~ñor OPASO.:-Seño~ Presidente: 

Mi Honorable >colega el Senador por 

Concepción don Gustavo Rivera me ha 
~ , 

solicitado ,que, en el caso de· no poder "él 

concurrir a la discusión de este proyecto, 

sirvan mis palabras, que va a oír el Sena-

, do, para fundar también su oposición a la 

iniciativa en debate. 
Fa.ctores de todo orden fueron cohesió

nando, hasta un mes atrás, a los elemen

tos que en el Congreso Nacional constitu

reron la Oposición. Ultimamente el pano

rama político ha cambiado, y podemos ya 

decir que los que hasta ayer criticaron 

con fimeza al actual Gobierno, hoy Jo 

apoyan. 
, Tales mutaciones en la política sólo se 

justifican cuando se producen cambios 

fundamentales en la dirección de la cosa 

pública, pero son inexplicables cuando, por 

el contrario; podemos comprobar que na

da cambia los errores que antes justifica

ban enérgica reacción, los cuales se acen

túan hoy con más persistencia. 

En un 'comienzo, respetando el veredic

to de la opinión nacional, dimos al Ejecu

tivo las más, amplias facultades extraordi

narias de nuestra historia. Su aplicación 

dejó en todos los sectores del Congreso y 

en la opini6n pública el convencimien

de que el Jefe del Esta;do no tenía, ni' él ni 

sus colaboradores, una orientación más o 

menos definiaa en el orden económico, fi

nanciero o administrativo. Se perdió en 

esa ocasión la mejor oportunidad para 

haber introducido modificaciones de tras

cendencia 'en todos los campos de la acti

vidad nacional. 
Desde aquella clara demostración de 

incapacidad, hasta la fecha, absoluta~en
te nada ha cambiado. 

Se han sucedido numerosos Ministros 

de Hacienda y de Economía, y cada uno, 

de acuerdo con su personal criterio, pro-

puso planes de rectificación económica 

que, por razones que no es del caso anali

zar, np pasaron de ser, algunas de ellas, 

meras declaraciones de principios o, en 

otros casos, un conj unto de inconexas, de

magógicas o descabelladas medidas. 

Entretanto, el País ha debido soportar 

todas las consecuencias que pueden deri

varse de un gobierno que simplemente se 

ha dejado llevar por la presión o la fuer

za de los acontecimientos. 
Hoy el alza del costo de la vida constitu

ye el índice indiscutible, que señala exac

tamente, el grado de fracaso de la gestión 

de S. E. el Presidente de la República. To

do cuanto más se diga es pretender negar 

la evidencia. Si bien se pudo en un primer 

momento atribui~ todos nuestros males a 

regímenes pasados, hoy ya el proceso in

flacionario, que vivimos es la obra inde

pendiente y exclusiva de esta administra

ción. La devaluación monetaria sin freno 

la toma y la impulsa este Gobierno. No 

debemos perder ya el tiempo en nuevas 

discusiones inútiles, porque, desde el téc

nico en materias financieras hasta la más 

humilde dueña de casa, tienen un juicio 

fOJ;"mado y pueden señalar a los culpables. 

El mismo Gobierno, que no tiene prác

ticamente representación parlamentaria, 

que está compuesto por un Gabinete inte

grado por hombres sin tendencias de nin

gún orden, nos presenta en esta emergen

cia un proyecto que -se dice -forma 

parte de un plan destinado a combatir la 

inflación. Es el quinto o sexto plan del 

Ejecutivo. 
Este plan, señor Presidente, no es el 

propiciado por mi partido. Es justamen

te el que ha combatido. 
El Partido Liberal y el Partido Conser

vador, que cuentan entre sus filas con los 

/hombres más destacados, con los elemen

tos que probablemente han dado a la Re

pública sus mejores tiempos de estabili

dad, han expresado, más de una vez, que 

no podremos salvar la situacióp de CllOS 

en que nos encontramos si no se adoptan 
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normas serias y de conjunto, impuestas 
por ciudadanos de ascendiente, capaces de 
dar la sensación de confianza que permita 
exigir en todos los campos de la actividad 
nacional efectivos sacrificios en aras del 
bien común. 

Nuestros principios son de libertad de 
, comercio, de austeridad en los gastos pú
blicos. Creemos que debe hacerse un 
Presupuesto de la Nación ajustado a nues
tras reales posibilidades y adoptarse 
una política cambiaria capaz de fomentar 
la producción nacional; que debe reducir
se la Administración Pública a sus justos 
términos y suprimirse una serie de servi
cios inútiles en nuestro desenvolvimiento. 
Después debería venir la derogación de 
las leyes de r.eajustes a)1tomáticos, por in
necesarias . 
. Sin embargo, recientemente el Congres'o 

Nacional se ha visto, en la práctica, obli
gadoa despachar un Prespuesto aumen
tado en mayor progresión que los anterio
res, y personeros de distintos partidos han 
dado cuenta a esta sala de escándalos ad
ministrativos de todo orden. A diario com-

, probamos cómo la intervención estatal se 
acentúa y cómo la inutilidad de nuevos 
servicios públicos va quedando por mo
mentos más de manifiesto. Hace poco, se
manas solamente, el Senado rechazó en 
'general un proyecto de ley sobre delito 
económico; porque S. E. el Presidente de 
la República, contrariando sus más enfá
ticas declaraciones d~ candidato, insistió, 
una vez más, en acentuar la intervención 
estatal. Fueron los partidos Conservador 
y Liberal los más tenaces adversarios de 
tal idea. El proyecto en debate e~tablece. 
otra vez el delito \económico. 

En estas condiCiones, se somete a 
nuestra consideración un proyecto de ley 
que -repit()--<-, según dicen, forma pa'rte 
de un conjunto de medidas 'para atenuar 

. el proceso inflacionista. N o conocemos el 
resto de las medidas anunciadas y debe
mos, pues, considerar positivamente sólo 
esta iniciativa. 

En otra ocasión, en esta misma sala, 
tuve oportunidad de combatir un proyec
tode semejante naturaleza, aunque el Mi
nistro que lo propiciaba era acreedor, 
aparte mi general respeto, a la confian
za publica. Debo también decir que aquel 
proyecto se presentaba en condiciones mu
cho más favorables que las actuales y mu
cho mejor elaborado. 

El proyecto en cuestión s.e titula de 
Congelación de Sueldos, Salarios, Pensio
nes y Precios. 

Analizaré luego sus disposiciones, a fin 
de demostrar cómo ellas son totalmente 
inútiles para obtener la finalidad ,anun
ciada y cómo lo único aplicable que sub
sistirá de tal articulado son una serie de 
atribuciones del Presidente de la Repúbli
ca que no hacen sino 'acentuar la dictadu
ra económica, que en forma permanente 
ha ido ahogando la iniciativa particular, 
que tanto hemos defendido. 

Debo recordar que experiencia tenemos 
de sobra para saber que la ciudadanía no 
respeta a los partidos políticos que no 
mantienen una línea recta de principios .. 
Recordemos que. en mayor o menor esca
la, las claudicaciones de nuestras funda
mentales normas, por ventajas del mo
mento, contribuyer~nen 1952 al triunfo 
del Excelentísimo señor Ibáñez y que, en 
mayor "o menor grado, de aquí nació la 
desmoralización colectiva, el repudio ,a los 
conglomerados doctrinarios tra~icionales. 

Reconozco que la situación económica 
es de tal gravedad que estamos próximos 
a una quiebra de, nuestro sistema económi
co y' al borde de una conmoción social. 

Pero no es éste un fenómeno que se ha
ya gestado en corto tiempo. Muchos veía
mos este final y, conocedores del camino 
que habríamos forzosamente de recorrer, 
anunciamos en más de una ocaSlOn que 
S. E. el Presidente de la República debía, 
en un gesto de honradez y efectivo amor a 
su patria, rodearse de un grupo'de elemen
tos capaces de infundir éonfianza o aban
donar el Poder. 

" 
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Como decía, los que hasta hace PQCO 

formaban la Oposición en el Congreso, hoy 

están dispuestos a apoyar las iniciativas 

del Presidente de la República. 
, Me temo .que la legislación que ahora 

se quiere arrancar con premura del Con

greso produzca trastornos de tal natura

leza que exijan del señor Ibáñez renun

ciar a su cargo y que pueda el día de ma

ñana señalarse a sus autores como culpa

bles de tales trastornos constitucionales. 

Soy partidario de que el Jefe del Estado, 

conforme a nuestras tradicionales normas 

democráticas y constitucionales, permita' 

a 'la opinión pública designar libremente 

a quien lo reemplace, pero me niego a apo

yar una legislación que haga posible una 

conmoción social en .provecho de cuarquier 

audaz. 
Comprendo, incluso, que en un momen

to dado, determinados Parlamentarios 

defiendan un proyecto de ley que, aunque 

inoportuno, sea el fiel reflejo de sus prin

cipios, pero no concibo el apoyo a una ini

ciativa contraria a sus doctrinas y que, 

por su ineficacia, sólo servirá para oca

sionar perj uicios de todo' orden. 
Deseo, en instantes extremadamente 

delicados, analizar nuestro problema con 

tranquilidad y respeto para todas las opi

niones ; pero debo también cumijlir con 

un mandato ineludible de honradez. No 

tengo por qué dudar de la personal hono

rabilidad ,del señor"Ministro de Hacienda, 

pero debo destacar que, no obstante lo an

terior, no hay antecedentes que permitan 

tener confianza en el señor Herrera, en su 

calidad de Ministro de Hacienda. Este 

proyecto es" en el orden económico, la pri

mera de sus iniciativas. Es al mismo se

ñor Herrera a quien le ha correspondido 

,firmar las leyes de suplementos yel Pre

supuesto de Gastos que, sin temor a equi

vocarnos, constituyen ·dos demostraciones 

prácticas del absoluto desorden y la bIta 

, total de conocimientos y sentido de res

ponsabilidad. Ha intervenido el señor Mi

nistro en el Comité de Inversiones Extran-

jeras, que ha dado origen a las más fun

dadas y severas críticas. Mientras' envía 

a la Cámara de Diputados un proyecto de 

ley de aumento de sueldos, llamado Esca

la Unica, patrocina este otro de ,estabiliza

ción, total~ente reñido con el primero. Se 

manifiesta, por una parte, partidario de la 

supresión de los· "controles" estatales, y 

por otra, propicia la estabilización de los 

precios. Declara que nuestro futuro ré

gimen cambiarío será el de libertad de 

cambio, que no se puede concebir sino me

diante libertad de los precios, y' por otra_ 

pretende congelarlos caprichosamente. 

Este Gobierno nos pide congelar los 

sueldos en circunstancias de que el mismo 

señor Ministro de H~cienda nos ha venido 

a pedir a esta sala un régimen de privile

gio para que el profesorado y el Poder Ju

dicial puedan reajustar sus remuneracio

nes, anualmente, en porcentajes superio

res a ios que rigen para el resto de la Ad

ministración Pública. 
¿ Existe, pues, algún antecedente que 

permita tener confianza en el señor Mi

,nistro de Hacienda, en el actual Gabh~ete 

o en el Jefe del Estado? Nadie podría de

cirnos en este país. que el señor Ministro 

sea la persona más adecuada para inspi

rar l~ confianza que se nec,esita en estos 

momentos. 
A iniciativa de otro Ministro de Ha-

cienda, se ha contrátado a técnicos norte

americano!, para que, en un plazo pruden

cial, estudien y propongan las medidas de 

salvación nacional que nuestra situación 

requiere. 
El País h.a estado-esperando los resulta

'dos finales a que llegue la Misión Klein

Saks, y cada cual se ha preparado para 

aportar su cuota de sacrificio por el bien 

común. y era natural que así fuera, por

que debía presumirse que sus integrantes 

analizarían nuestros problemas conabso

luta independencia y sin tener en cuenta 

ni los halagos ni las desaprobaciones de la 

opinión pública. 
Debo dejar constimcia de que he expe-
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rimentado .. una desilusión, de la Misión 
Klein-Saks, porque, hasta la fecha ha con~ 
tríbuído a extender aún más el ambiente 
de desorientación; En efecto, memorán
dum o notas parciales entregadas al Go
bierno le han permitido al señor Ministro 
de Hacienda declarar que su plan cuenta 
con el informe favorable d.e la Misión. Sin 
,embargo, nada en este aspecto es cla.ro y 
definido. 

N o se trata, señor Presidente, de saber 
únicamente si los miembros integrantes 
de la Misión Klein-Saks aprueban la idea 
general ae congelar sueldos y precios den
tro de un conjunto de otras normas que 
la complementen. Es preciso saber si di
cha misión aprueba este proyecto de ley 
con el articulado que él contiene, y cuá
les son específicamente aquellas otras 
normas y en qué momento se pondrán en 
vigencia. 

En dos oportunidades, he solicitado al 
Ministro de' Hacienda el envío al Senado 
de todos los informes de la Misión Klein
Saks. Sin embargo, a pesar de que en 
una oportunidad, personalmente, el, señ'or 
Ministro me prometió hacerlo, esos infor~ 
mes no han llegado. 

No concibo que una misión de expertos 
haya dado su visto bueno al proyecto que 
nos" ocupa, porque no ha sido redactado 
por personas conocedoras de problemas 
económicos, y porque está probado que su 
aplicación será contraproducente e ine
ficaz técnicamente. 

¿ Acaso la Misión Klein-Saks piensa 
emitir su informe cuando ya se haya pues~ 
to en práctica un conjunto de medídas 
que puedan hacer inoperantes sus conclu
siones.? ¿ O esta misión está en Chile so
lamente' para apoyar lo que el Gobierno 
quiera que apoye? 

Me referiré, en seguida, concretamente 
. al proyécto en estudio. 

Su artículo, primero, en la forma des~ 
pachada por nuestra Comisión de Hacien
da. dispone que los sueldos del sector pú-

b:ÍCo se aumentarán, en 1956, en un por~ 
centaje que no podrá ser superior al 50% 
ni inferior al' 44% .del alzo del costo de la 
vida. Saben los señores Senadores que en 
la' actualidad existe un régimen automá
tico de remuneraciones en virtud del cual 
los sueldos inferiores de la Administra
ción Pública tienen un, aumento equiva
lente al 90 % del alza del costo de la vida, 
porcentaje que' disminuye un 5% cada dos 
grados, en tal forma que el "sueldo más 
alto tiene sólo un aumento equivalente al 
35 % de dicha alza. 

En líneas generales, entonces, puede 
decirse que esta congelación del sector pú
blico significará que los sueldos más re
ducidos de la Administración recibirán 
menor aumento en 1956, y que los suel
dos más altos tendrán un reajuste mayor. 

Esta alteración brusca de. un sistema, 
bueno o malo, pero seguido durante 15 
años, prácticamente no se traduce en eco
nomías para el erario .. La legislación vi
gente costaría al Fisco $ 42.000.000.000 
por concepto de aumentos de sueldos en 
1956, y la aplicación del proyecto, en el 
mejor de los casos, $ 41.000.000.000. Si 
se agrega 'la Escala Unica, que se encuen
tra en estudio en la Cámara de Diputa
dos, este gasto se eleva en 60.000.000.000 
de pesos, más. 

N adie ha estudiado la forma cómo se 
aplicará este', porcentaje fluctuante. entre 
44 y.50 por ciento. No señala el proyec.
to de ley una escala, y no podemos decir 
si producirá o no un absoluto desorden en 
la actual escala jerárquica administra
tiva. 

El porcentaje del, alza del costo de la vi
da lo determinarán el Bancó Central y el 
Servicio Nacional de Estadística toman- ' ' 
do como base el año calendario de 1955. 

Debe saber el señor Ministro de Ha
cienda, y también los miembros de la Mi
sión Klein-Saks, que el único organismo 
que establece el alza del costo de la vi~ 
da es el Servicio Nacional de Estadística, 

" 
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y que si se determina para este estudio 
el año calendario de 1955, el alza será ma
yor que la que habría ·resultado si se apli-
earan las normas actuales. " 

¿ Por qué motivo, señor Presidente, se 
propicia y apoya un proyecto ere ley so
bre congelación o estabilización de los 
sueldos de la Administración Pública si 
es absoiutamente falso que ellos se con
gelan y estabilizan? 

¿ Qué propósito se persigue al hacer 
creer á los servidores del Estado que no 
tendrán en el año 195610s beneficios, bue
nos o malos, de la legislación actual, si 
en verdad lo único que se hace es dis
minuir algunos sueldos bajos y aumentar 
los' altos sin producir ningUna reducción 
en .el poder comprador de este enorme sec
tor de consumidores, ni lograr ~iquiera 
una relativa economía fiscal? Emplazo al 
señor Ministro o a los que son partida
rios de este proyecto de ley, a que me re
futen si en verdad estoy errado. Aun 
más, si se toma, para calcular el alza del 
costo de la vida, el año 1955, bien podría 
afirmarse que el gasto fiscal puede, in
cluso, ser superior al actual. 

Se derogan, a contar desde enero de 
'1957, las disposiciones legales que permi
ten reajustar las remuneraciones del sec
tor público y del sector privado de acuer
do con el alza del costo de la vida: Es de-o 
cir, con un año de anticipación, cuando 
ya deberían estar en vigencia y conocer
se los resultados de todo el plan antín
fljicionista del Gobierno, se les dice a los 
empleados que no existe confianza en es
te conjunto de normas y que, si no obstan. 
te los propósitos del Gobierno, se produce 
un alza del costo de la vida, a pesar de 

. todo, los sueldos no serán aumentados. 
. ¿No sería tremendamente injusto, si el 
Gobierno fracasa en su acciÓn, negarles a 
los ser~idores unreaj uste ? ¿Quién f'te 
atrevería a hacerlo en esta sala? 

Cuando 10 único que se obtiene es pro
ducir alarma sin' obtener beneficios de 

ningún orden, entonces se puede decir que 
hay mala fe, y que 10 que se pretende es 
crear un ambiente propicio para la alte
ración del orden público. 

Las mismas normas se aplicarán al sec
tor privado en sus reajustes de sueldos vJ
tales; aparente economía que desaparece 

. en forma total con el aumento de la asig
nación familiar a los obreros y el esta
b1ecimiento, para éstos: de un salario mí
nimo de $ 50 por hora de trabajo: vale 
decir de $ .400 diarios. 

Nos encontramos, en el sector privado, 
con la misma situación que se produce en 
el sector público. $ 500.000.000.000 se 
pagan anualmente en sueldos y salarios. 
La legislación vigente significaría, para 
1956, un mayor gasto de $ 180.000.000.000, 
Y el proyecto, uno mayor de 110 mil mi
llones de pesos. Los $ 70.000.000.000 de 
economía los ahorra, con creces, el alza 
de los jornales, el aumento de la asigna
ción familiar obrera. En efecto, se quita 
algo a determinados empleados para dár
selo a los obreros. Alteración de la legis
lación vigente--repito-sin que' ello sig
nifique reducción del poder comprador. 
En definitiva, la intranquilidad de la Ad
ministración Pública se traslada a las em
presas. 

Pregunto al Senado y al señor Ministro 
de Hacienda si en este proyecto de ley se 
ha calculado el reajuste que necesariamen
te habrá que hacer, en cualquier indus
tria, al obrero semiespecializado o espe::' 
·cializado si el salario mínimo se fija en 
$ 50 por hora. Señor Presidente, ¿ se ha 
ciüculado la forma en que gravitará en 
los costos este salario mínimo? Un ejem
plo servirá para darse cuenta de la mag
nitud del problema . 

.En la industria metalúrgica, trabajan 
aproximadamente 32.000 obreros, y el 
promedio de sus salarios es de aproxima
damente $ 40 la hora. La industria 
del cuero ocupa altededor de 25.000 
obreros, y el término medio de los 
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salarios-hora es de, $ 43. ¿ Puede al
guien decirme, en el Gobierno o en el Con
greso, si con este proyecto de ley aumen
tará o no' el poder consumidor y qué re
percusión tendrán estos reajustes en los 
precios? 

¿ Qué significa propiciar proyectos de 
ley con esta clase de disposiciones total
mente inaceptables? ¿ Se traducirá esta 
medida en un reajuste de salarios men'or 
que el que obtienen los sindicatos directa
mente con sus empresarios mediante el 
mecanismo que señala el Código del Tra
bajo? Ello no se sabe; pero sí sabemos 
que tal medida produce la seIlsación de 
que se quita a un sector -enlt>leados pú
plicos, empleados particulares u obreros
una conquista en circunstancias de que 
la masa total de gastos del Fisco y de los 
particulares no disminuirá. 

Lo único que sabemos es que se produ
cirá determinada redistribución de ren
tas, consecuencia que no es la que se ha 
tratado de lograr ni corresponde a la' fi-, 
nalidad del proyecto. 

En el informe .de la Comisión de Ha
cienda se reproducen declaraciones del 
señor Ministro en ordEm a que .tal conge
lación de sueldos y precios irá acompa
ñada de una modificación del ,régimen 
cambia río en Chile. 

Pronto, se dice, se establecerá, con de
terminadas modalidades, el cambio libre. 

Señor Presidente, se necesita descono
cer 108 fundamentos básicos de la econo
mía para no darse cuenta de que no 
puede funcionar el cambio libre con
juntamente con. "el control" de Jos pre
cios .Es obvio que si es fluctuante la' co
tización del dólar que servirá para inter
nar determinada maquinaria' o materia 
prima, es imposible conocer el costo de 
producción y menos fijar de antemano 
los precios de venta. 

Sin embargo, frente al anuncio del cam
bio libre, este proyecto propone estabili
zar los precios a los valores que tenían en 
el me's de noviembre de 1955. ¿ Acaso no 

se ha dado cuenta el señor Mi'nistro del 
daño que produjo al País cuando anunció 
que los precios quedarían congelados al 
mes de noviembre de 1955, por la forma 
en que, por eso mismo, subieron? Al ha
cer estas declaraciones -pregunto-, 
¿ hay buena o mala fe? Y si el Gobierno no 
cumple --o-como nunca ha cumplido- con 
mantener los precios, ¿ podrá exigir a Jos 
que viven de un sueldo o salario' que res
peten la congelación de remuneraciones? 
Hay )1n hecho cierto: o el cambio libre no 
se impondrá en Chile, con lo cuál se ha
bria faltado a la verdad, o las disposicio
nes que contiene el proyecto de ley en ma
teria de precios son totalmente demagógi
cas e inútiles. No hay, en este terreno al
ternativas'. ¿ Qué dice la Misión Klein-
Saks de esta 'torpe incoherencia? , 

Se ¡muncia también' que las empresas' 
y servicios del Estado deberán financiar
se con sus propios recursos. Esto signi
fica alzas en la locomoción, alzas en los 
ferrocarriles, alzas en todos los servicios 
públicos, alza, en definitiva, del costo de 
la vida. ¿ Y cómo, a sabiendas de que todo 
esto ocurrirá, se declara que no habrá 
aumentos de sueldos a contar del 19• de 
enero de 1957? 
. Ayer, y m~entras nuestra Comisión de 

Hacienda terminaba el estudio de esta ini
ciativa, la be.qcina subió en más de $ 8 por 
litro, y el pan, en un 50 %. ¿ Qué se pre
tende, entonces, estabilizar en materia de 
precios y en materia de sueldos? 

Es corriente oír decir, a personas que 
no tienen mayores conocimientos de nues
tra situación económica y de las causas 
que ha provocado .nuestro proceso infla
cionario, que, en momentos tan graves, es 
indispensable hacer a)go, sin especificar 
qué es necesario e impe.rativo hacer. A 
ese grupo, yo le digo que de acuerdo con 
la doctrina de mi partido, es, en realidad, 
urgente hacer mucho, unir a todos los que; 
bien inspirados, estén dispuestos a estu
diar normas que puedan lograr el objeti
vo que se persigue. A ellos se les puede 
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decir que es necesario que Su Excelencia 

el Presidente de la República forme un 

'Gabinete que inspire confianza a la opi

nión pública; que impere, desde él Gobier-' 

no, un ejemplo de austeridad; que el pre

supuesto. de gastos de la N ación se encua

dre dentro de nuestras efectivas posibiH

dades econó:rpicas, postergando todo. aque

llo que no sea fundamentalmente indis

pensable ejecutar de inmediato; suprimir 

toda nueva actividad del Estado, sea de 

fomente;> o de obras públicas, y en cuanto 

.a las actuales, en lo posible, suspenderlas; 

sup.rimir servicios inútiles tales como 

INACO, Comisariato, 'CONDECOR y' 

otros, como la 'misma Misión Klein-Saks 

ha insinuado; convertir en realidad los 

múltiples estudiós ya realizados sobre 

reorganización administrativa; afro1i1far 

con decisión el problemacambiario ter

minando con la bonificación al consumo a 

~osta de la producción; suprimir los inú

tiles "controles" estatales, que entraban 

las actividades particulares y que, gene

ralmente, están destinados a servir inte

reses de grupo; en suma, administrar el 

Estado en la forma como mi partido ha 

declarado al País que debe administrarlo. 

Si todo 10 anterior fuera, afrontado por 

hombres de prestigio, no estaríamos, en 

este momento, estudiando un proyecto de 

ley sobre estabilización de' sueldos, sala

rios y precios. 
Señor Presidente: 

Somos contrarios a este proyecto de ley, 

porque, desde luego, es un engaño ; por

queno existe tal estabilización de sueldos 

y salarios; porque lo .único que se. logrará 
. . , 
es producir incertidumbre en todos aque-

llos que viven de un sueldo o salario; por

que habrá desorganización en las actua

les escalas de' r~munel'aciones de emplea

dos y obreros, sin beneficios para nadie; 

\ porque no producirá economías ni para el 

Fisco ni para el sectcir privado; porque 

no disminuirá el poder comprador; por~ 

que la congelación es una burla, pues se 

declara qúe habrá en Chile cambio libre; 

porque técnicamente. es imposible armar 

una máquina burocrática capaz de "con

trolar" todos los precios; porque este pro

yecto significa acentuar aún más la inter

vención del Estado que ahoga la produc

ción nacional, y porque, en definitiva, el 

Gobierno ha dado reiteradas muestras, 

durante 3 años, de su incapacidad para 

administrar el Estado. 
El señor RODRIGUEZ.- Señor Pre

sidente: 
Nuevamente la opinión popular del País 

Úene' oportunidad de comprobar como, 

mediante, este proyecto de congelación, el 

Gobierno .,el señor lbáñez, olvidando el 

mandato popular que lo eligió en setiem

bre . de 1952, dirige una ofensiva contra 

los intereses económicos y sociales de las 

mismas mayorías .que le dieron la victoria 

en aquella memorable fecha. 

> y si hacemos un recuento retrospectivo 

de la labor realizada por don Carlos Ibá

ñez del Campo' en los tres año~ de su man

dato, podremos observar -cómo, un hom

bre que fué ungido por el sufragio del 

pueblo, de los obreros, de los campesinos, 

de los grandes sectores industriales, ha 

ido alejándose paulatina y progresivamen

te del calor y el afecto de quienes le en-
tregaron ese mandato. . 

La primera declinación grave y pro de

rechista de la gestión. del señor lbáñez 

ocurrió con la ruptura con el Partido So

cialista Popular. Nuestro partido puso 10 

mejor de sí, gastó sus mejores energías 

en la campaña presidencial del actual Pri

mer Mandatario; lo acompañó con leal

tad; modeló un programa vivificante pa

.ra las' masas populares, y, una vez en el 

Gobierno, se propuso conducir a buen éxi

to un programa de medidas eficaces que 

que incidían en los planos financiero, eco

nómico y social, en nuestras r'eladones in

ternacionales, en la ampliación de mer

cados para el ,cobre y salitre, etc. 

La actitud digna del Partido Socialis

ta Popular y la incapacidad del Presiden

te de la República para plasmar en reaj-
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·zaciones creadoras el programa y las so
luciones propuestas por nosotros, nos co
locaron rápidamente en pugna con la su
~ma de intereses creados vinculados alre
dedor del señor' Ibáñez. El Primer Man-
datario, tras una apariencia de fortaleza 
-personal, se demostró pronto como un 
'hombre débil y sin decisión para, acoger 
y plasmar en realidad el mandato históti
co de setiembre. Y fu:é incapaz de com
prender el álcance ereador de las medidas 
prop~estas po~ los equipos dirigentes y 
mandatarios del Partido. Como hemos 
constituído siempre una colectividad dig
na, intransigente en sus objetivos y par
ticularmente leal con el curso del movi
miento nacional, popular y antimperialis
ta, preferimos retirarnos del Gobierno 
antes que caer en l,a indolencia, en la fal
ta de capacidad creadora en que ha caído 
,€l régimen del' señor Ibáñez. 

Después de esta ruptura, el Ejecutivo 
l1a tenido actitudes, mucho más graves de 
,.entrega a los sectores capitalistas inter
nacionales, como lo prueba el Mensaje con 
,que inició el pI'oyecto sobre nuevo trato 
para las empresas del cobre, cuyas pro
yecciones negativas se verán dentro de
poco, con evidente daño para el patrimo

-nio nacional. Pero esta responsabilidad 
no sólo compete al Ejecutivo, sino, tam-" 
bién, a la mayoría' parlamentaria que es
tuvo con él, para darle esta ley de nuevo 
trato al cobre. 

En seguida, señor Presidente, sabemos 
,de los intentos que se han hecho para des
nacionalizar el petróleo y entregar a ma
nos de capitalistas privados extranjeros 
una compañía como la Empresa Nacional 
de Petróleo, levantada. mediante la genero
sidad de todo el pueblo de Chile. 

Para qué hablar del nUevo atentado que 
~significa el Referéndum Salitrero, proble
ma que nos preocupará s€guramente en 
el curso de esta semana o de la próxima. 

Ahora bien" en este camino de rendi
,ción incondicional del Gobierno a los sec-

tores de la Derecha política y económica 
del País -entendiéndose con ellos y sir
viendo los Ministros como recaderos de 
esos sectores-, se envió al Congreso el 
proyecto de congelación de sueldos, sala
dos y pensiones, que está lejos, a nuestro 
juicio, de representar con autenticidad los 
verdaderos anhelos de la mayoría de la 
N ación. j y qué manera de empujar, de 
compulsar,como deCÍa en días pasados, la 
aprobación del proyecto! Se han utilizado 
todos los recursos reglamentarios posibles, 
cosa que no ,se ha hecho con otros proyec
tos de ley de indudable beneficio colecti
vo, que duermen ,en las Comisiones de 
Trabajo de ul11bas ramaS"del Congreso. A 
todo vapor, a toda marcha, se ha' preten
dido y se pretende consumar un nuevo 
atentado contra los intereses populares, 
sin consultar a los organismos técnicos 
competentes, sin un respaldo científico, 
sin un análisis serio hecho por personas o 
sectores entendidos en materias financie
l'as y económicas. 

Se envió el proyecto, como podría de
cirse vulgarmente, entte g¡¡tllos y media
noche, a espaldas del conocimiento públi
co. Pero ya la mayor parte de los gremios 
y sindicªtos le han expresado su rechazo 
más categórico. 

¿ y quién recomienda, señor Presidente, 
estas medidas, si es que pudiéramos lla
mar así a este grupo de disposiciones ais
ladas, incoherentes, sin un fundamento 
técnico necesario? 

La recomendáción viene formulada, co
mo bien lo decía el Honorable señor Mar
tones en la sesión de ayer, por la Misión 
Klein-Saks, que es un organismo privado 
cuyo pensamiento se apoya fundamental
mente en una concepción liooral, libre 
cambista, que desconoce la idiosincrasia 
de los pueblos latinoamericanos y que pre
tende trasladar mecánicamente la expe
riencia de países. supercapitalistas, como 
Estados Unidos de Norteamérica, a una 
realidad totalmente diferente, como es la 
nuestra. 

s 
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¿ Cuál es el resultado obtenido de la in- ' 

tervenciórÍ de esta misión en otros países 

de América Latina? 
Quiero referirme solamente a 10 que se 

ha hecho en un país vecino, el Perú, cuyo 

sistema económico se ha ajustado, desde 

h~lCe cuatro o cinco años, a 'las orientacio/"' 

nes emanadas de esta misión y que, como. 

una bomba de tiempo, en estos instantes 

están rindiendo sus frutos. Sabemos que 

se trata de un país gobérnado por la omi

~osa dictadura de Odría y respecto de cu

yas excelencias económicas he visto insis

tir, en este mismo recinto, a algunos per

soneros de la Derecha. 
Es interesante reproducir algunos con

ceptos sobre '10 que se califica como "mito 

y realida'd" de la Misión Klein en el Perú, 

publicados en la prestigiosa revista "Pa

norama 'Político" . 
Creo que es útil tomar conocimiento de 

las experiencias que otros países han te

nido y apreciar en qué medida tales expe

riencias pueden ser negativas o positivas, 

para avaluar mejor las sugestiones de la 

citada Misión económica. 

La publicación mencionada dice textual

mente: 
"Cón el decreto del Ministerio de Ha

cienda del 6 de setiembre de 1948, se ini

ció en el Perú una serie de r~formas eco

nómIcas que culminaron con el Decreto 

Ley 10.208, del 11 de noviembre de 1949, 

el cual puso en .vigor las recomendaciones 

de la Misión Financiera Norteamericana 

presidida por el doctor J ulius Klein. Des

de entonces, el País se ha regido por un 

régimen de libertad de cambios y de co

mercio, que ha sido considerado por va

rios sectores -interesados, por cierto

como la solución ideal y feliz que la na

ción entera reclamaba. ¿, Cuáles son exac

tamente los beneficios que tales reformas 

han aportado y hasta qué punto han sido 

saludables al País? ¿ Qué sectores han si

do los favorecidos con tales medidas y en 

qué grado han mejorado el nivel de vida 

del pueblo, CliyO bienestar y progreso es 

10 primero por lo que ha de velar un go

bernante? La primera parte de este aná

lisis responde a tales preguntas. 

Realidad en cifras 

"No se puede negar que la abolición de 

los controles simplificó el desenvolvimien

to de ciertos negocios y convirtió a ciu

dades importantes del Perú en verdaderos 

bazares de América J.atina, en los que se 

encuentran artículos de todo el mundo, y 

en los qúe compiten, frente a las papas 

que produce el agricultor peruano, las 

provenientes de Norteamérica; frente al 

arroz del norte, el lujosamente envasado" 

que llega de Italia, y los géneros y casi

mires de Inglaterra con los de la indus

tria textil del país. También debe admi

tirse que la paridad oficial del sol nO' 

guardaba, a partir del año 1948, relación 

con su verdadero valor. Pero de allí, a 

llegar a la libertad desenfrenada que aho

ra presenciamos y a seguir una política 

que vela por que la moneda no se revalúe 

-dejando, en cambio, que se desvalorice 

cuando las condiciones exterio!es así lo 

imponen- es conspirar contra el desarro

llo del país y es sacrificar a la mayoría en 

beneficio de los intereses de: unos cuan

tos. 
"La situación económica del Perú -

tras vaIlios años de aplicación de las reco-· 

mendaciones de la Misión Financiera 

Klein- no es tan buena como se trata de 

pintar. En base a las cifras estadísticas' 

recogidas por organismos internacio,nales ' 

nos encontramos con la siguiente realidad 

correspondiente a 1954, año señalado co

mo ejemplar respecto a los resultados de 

la política de comercio y cambio libre: 

"l. El· ingreso bruto por habitante era 

'sólo de 147 dólares ·en ese año, los que re

presentan casi la quinta parte del de Ve

nezuela' menos de la tercera parte del de 

Argentina, mucho menos de la mitad del 

de Cuba y Chile y muy superior a los de 

Brasil, Colombia y México. Más bajo aún 
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.que los correspondientes a Ecuador, El Salvador, Guatemala y Honduras. 

"Il. También el consumo per-cápita es misérrimo. Tan sólo 112 dólares por habitante, que es casi la cuarta parte del de Argentina, la tercera parte del de Venezuela y Cuba, menos de la mitad del de Colombia y Chile y muy inferior al de Brasil y México, El Salvador ($ USo 152), Guatemala ($ USo 741) y Honduras " . ($US. 125). " 
"IlI. La inversión per-cápita es igualmente 'muy baja, pues alcanza a ser exactamente el 11 % de la de Venezuela, el 30% de la de Argentina, el 4770 de la de Colombia, el 52% de la de Chile, el 54% de la de Cuba, el 73 % de la de Bras.U y el 77 ro de la de México. 
"IV. Los consumos de aquelÍos productos que por su naturalezá son un índice del desarrollo económico de un país, como el acero, el cemento, el papel y los químicos básicos, son sumamente reducidos .asimismo. El consumo de fibras textiles (a pesar de que Perú es país tradicionalmente capaz para su producción) es el más. bajo entre Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, México Y Venezuela. Y 10 mismo puede decirse de la }2otencia • jnstalada y de la energía eléctrica consu-

mida. 

Crecimiento neto del ingreso 

"Entre 1950 y 1954, o sea, a partir de 'un año después de la aplicación de lás re.comendaciones de la Misión Klein, fué poc'Sible para los estudiosos apreciar sus resultados, expresión de los cuales son las -cifras anteriormente dadas. Pero conviene observarlo a través del ingreso bruto ·.del Perú. Aumentó entre aquellos años de 15.287 millones a 17.62~ millones, expresado en soles de 1950. Es decir, con un ritmo del 2,9 ro anual. Como en el mismo lapso la población creció en la proporción <le un 2,3 por ciento anual, ha habido en .realidad "un crecimiento del ingreso neto 

üel '0,6 ro. Compárese esta cifra con el 2,9 % de Brasil, 4,8 ro de Colombia y 1,~ por ciento de Venezuela y' se sacarán interesantes conclusiones. 
Para afirmar que el país vive en una etapa de acentuado desarrollo económico, el crecimiento neto del ingreso no debería ser inferior al 21)'0, o sea para el Perú debió ser de 4,3 % bruto". 
Ruego al señor Presidente se sirva recabar el asentimiento de lá Sala para inseí'tar,como parte integrante de mi intervención, un cua'dro relativo a la balanza comercial del Perú, en que" 'se establece, en definitiva, que el poder ádquisitivo de 

. I ~ la gran masa de los trabaj'adores perua-nos ha disminuido sensiblemente, a la par que ha aumentado el ingr6So de los sectores minoritarios. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando (Presidente).- Si le parece a la "Sala, 

se hará la inserción solicitad~ por Su Señoría. 
Acordaqo . 
-El documento que se acordó insertar dice como sigue: 

"La balanza comercial del Perú" 

Desde 1951 hasta julio inclusive de. 1955, la balanza comercial del Perú acusa un saldo desfavorable total de dos mil . novecientos veinticinco millones de soles, equivalente a ciento sesenta y eÍllco millones de dólaresf como se aprecia en el siguiente cuadro: 

• Año Millones de soles oro Millones de dólares 
1951 430.160.000 
1952 786.909.000 

" 1953 1.193.019.000" 
1954 124.213.000 
1955 (en Ju-

lio) 890.769.000 

27.165.000 
48.810.00() 
"70.910.000 

6.318.000" 

20.008.000 

-, . El señor RODRIGUEZ.-He estimado necesario dar ~ conocer una información 

;',} 
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úbjetiva, basada en cálculos estadísticos 

serios, sobre la experiencia que arroja la 

Misión Klein-Saks en el Perú, porque es 

muy saludable hacerlo, sobre todo cuando 

está a punto de culminar la adopción de 

idénticos consejos para nuestro país. 

La aplkación en Perú, duránte cuatro 

o cinco años, de medidas de franco sabor 

individualista ha arrojado 'el negativo 

balance expuesto. 

Lo dicho por "Panorama Político" no 

. sólo lo han expresadg los hombres de 

avanzada del Perú o de Latinoamérica. 

Es saludable comprobar cómo, a raíz de 

la aplicación de las medidas antedichas, el 

dictador Odda ha ido quedando solo, aban

donado por todos los sectores; y cómo el 

juicio condenatorio lo ha recogido también 

, un' hombre que no es de las filas populares, 

del movimiento insurgente peruano, sino 

que pertenece a la más rancia aristocra

cia del Perú, vinculado a la familia Miró 

Quezada, ex miembro de la Corte Perma

nente de Justicia Internacional de La Ha

ya, ex Embajador de su país en Estados 

Unidos, el senor Felipe Barr-eda Laos, 

quien, desde el exilio, en Buenos Aires, en 

un mell:saje que escribió al pueblo perua

no, expresa textualmente lo siguiente: 

"A muy pocos meses de la fecha en que 

las elecciones para la renovación de los 

Poderes Públlcos deben realizarse, el go

bierno pretoriano del General Odría sigue 

durmiendo su im'perturbable indiferencia, 

mudo, sordo y ciego al clamor de la opi

nión pública que exige poner término de

finitivo a ese estado de violencia, de bar

barie polít'tca, de an~lación institucional 

en que vive el país d·esde hace ya siete 

áños'·'. 
y reÍiriénde$e a la conducta ecoI}ómica 

y financiera del Gobierno, agrega: . 

"El régimen del General Odría se ca

racteriza por la deformación constante y 

creciente d~ la fun'ción gubernamental: 

no ~s el gobernante de un Estado inde

pendiente, sino el inescrupuloso mayordo

. mo al servicio de empresas internacion:;t-

l. 

les y también nacionales, poseído· del 

atravesado. designio de reducir el Perú a 

la condición de colonia maniatada y ex

plotada; esta abdicación y este renuncia

miento de categoría nacional, han sido el 

precio pagado para satisfacer insaciables 

exigencias de los inversores de capitales 

extranj eros y nacionales" . 
¡Cuánta similitud hay en este juicio pa

,ra quienes, en Chile, desde el Gobierno, 

también están entregando gran parte de 

nuestras riquezas al imperialismo extran

jerol 

Agre:,¡a el señor Barreda Laos: 

"Una coÍectividad de mísero standard 

de vida, aun cuando en ella existan unos 

cuantos afortunados millonarios nadando. 

en la abundancia, denuncia el atraso de la 

naci6n. , 
Una colectividad en mediana holgura 

económica, en la cual no existe ~onciencia 

institucional, denuncia una nación que no 

logra salir del estado de semibarbarie. 

Cuando el gobierno prescinde de los in

tereses de la colectividad nacional" -':'el 

caso del gobierno del señor Ibáñez, en. es~ 

tos iristantes~' "para poner el Estado al 

serviciq de un' grupo de poderosos empre~ 

sarios,' pierde su razón de ser, pues ab

dica de las funciones inherentes al gobier~ 

no del Estado, cuya misión no es conver

tirse en ejecutor de los designios de una 

minoría de privifegiados, sino servir a 

toda la colectividad nacional. 

En época en que la economía mundial 

se encuentra profundamente perturbadar 

obligando a todos los países .a establecer 

riguroso control sobre el régimen de divi

sas, importación, exportación, precios de 

producción y consumo de víveres y artícu

los básicos de subsistencia, el gobierno del 

General Odría se jactaba de haber supri

mido controles, hasta que se encontró abo

cado al realismo exasperado de una enor

me carestía de todo lo indispensable para 

la vida de la población" -¡ escúchelo, se

ñor Ministro de Hacienda, usted que quie~~ 

re süprimir todos los "controles"-, "la 
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inflación cada vez más alarmante, y una 
plétora artificial de artículos suntuarios, 
destinru!os a satfsfacer opíparas extrava
gancias de un grupo de engreídos afortu
nados, beneffciarios de la supresión de 
controles y de los privilegios concedidos 
por el Estado, en detrimento de la colec
tividad nacional. 

,La concesión a los exportadores del 100 
por ciento de las divisas, la depreciación 
de la moneda peruana de 6.50 soles por 
dólar a 15 por dólar, en años en que los 
pr<rductos de exportación se cotizaban a 
muy alto precio, y la subsiguiente deva
luación sobre el costo de la vida, la miseria 
y el hambre de la población pernana, de-

I finen la naturaleza y objetivos de este 
nefasto régimen: el privilegio, la conce
sión, la devaluación. del sol peruano, para 
enriquecimiento de las grandes empresas 
de explotación agrícola y minera, al pre
cio del abandono y pauperismo de siete 

'-. 'millones de parias. ' 
i 

Tan descarada ha sido la conducta co-
lonialista de este régimen, comparable 
sólo con esa política de negocios de fami
lia y vasallaje colonial del gobierno de 
Manuel Prado, que ni siquiel'a fué leal con 
su propia teoría de supresión de controles, 
pues se decretó un control especial y arti
ficial para la depreciación perdurable de 
la moneda peruana, obligando al Banco de 
Ia Reserva a comprar a precio no inferior 
a quince soles por dólar, los giros prove
nientes de la exportación". 

¿ Para qué seguir, señor Presidente? 
Creo que estos juicios de un hombre -re
pito- ubicado en la barricada contra
ria y adversa al pensamiento ideológico 
de avanzada del Perú y del Continente, 
como es el señor Barreda Laos, permiten 
obtener un balance concreto de los resul
tados de la Misión Klein Saks, que el Go- . 
bierno ha, traído a Chile como panacea pa
ra aconsejarle medidas económicas que ya 
conocemos y que, como decía ayer mi Ho
norable colega señor Martones, pOdemos 
obtener ae los economistas nacionales, de 

institutos capaces, técnicamente califica-: 
dos que existen en nuestras universida
des, en la Facultad de Economía y Co
mercio, en las asociaciones de estudios de' 
jóvenes profesionales chilenos. 

Para estimular la aprobación del pro
yecto se habla' de que la situación futura 
será terriblemente calamitosa'; que. ,de no 
convertirse en ley esta iniciativa, una e8-
pecie de maldición ca,erá sobre el pueblo 
de Chile; que la inflación se "descontro
lará" a límites infinitos; que los precios" 
sueldos y salarios se elevarán a niveles 
explosivos; en fin, que una suerte trágiCa 
se apoderará de ~toda la nacionalidad. 

Si bien pudieran aceptarse algunas de 
estas predicciones catastróficas para el 
porvenir de nuestro pueblo, los socialistas, 
populares diferimos, señor Presidente,. 
con quienes conceden una especial catego
ría a las causas y raíces profundas de) 
~al que sufre Chile. Aun cuando com
prendemos que hay un complejo tejido de 

. factores que inciden en la movilidad di
námica del proceso inflacionario del País~ 
nosotros discrepamos de quienes asignan 
al proceso y al desquiciamiento económiro
mismo de la Nación una causa distinta de . ~ . , la que realmente tienen. 

El r¡lesorden, la anarquía y el desgobier
no se expresan en diversos aspectos de la 
vida ciudadana. Existe una crisis profun
da, que afecta a instituciones que, hasta 

~ 

ayer, eran impermeables a la inquietud 
social. 

¿ Es una casualidad, acaso, señores S~ 
nadores, que solamente ayer paralizara 
sus labores el Poder Judicial, Poder inmu
table, que hasta ahora se había mantenido· 
invariablemente ai margen de todo movi
miento de resistencia? 

Por otra partEl, los médicos del Servicio· 
Nacional de Salud y, en generfll, el equipo 
de sus profesionales impr,escindibles para 
cautelar la higiene y salud públicas. han 
expresado que 'renunciarán a sus cargos 
en caso de que se rebajen sus remunera
ciones. j y gremios que. hasta. ay-er no se-
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habían incorporado a las luchas activas, 
~como los servicios de Tesorería, Impues
tos Internos y Aduanás, dependientes del 
propio Ministerio de Hacienda, también 
han sido alcanzados de cerca, por la crisis 

, y se han sumado al movimiento social! 
Las tranquilas' y sosegadas sociedades mu

-tualistas, también preocupadas por este 
problema; empiezan a movilizar, asimis
mo, sus efectivos junto a las organizacio~ 
nes gremiales. , 

Es evidente que instituciones tales co
-mo el Poder Judicial, los médicos, emplea
dos públicos y otros ,sectores que he men
cionado, no están impulsados por elemen

-tos que los detractores del movimientó 
sindical señalan como agitadores o demo

oledores del orden establecido. No, señor 
, -Presidente, sólo los impulsa el hecho de 

que ,se sientan afectados de cerc~ por la. 
,crisis y de que ven la necesidad imperiosa 
de defender sus intereses, de manera ele
mental, ante una sociedad egoísta que les 
niega sus- aspirdciones más elementales 
para subsistir junto a los suyos y para 

,desempeñar sus funciones con la dignidad 
requerida por sus cargós_ 

Por eso, 'señor Presidente, estimamos 
que la enfermedad que el Pa~s sufre' obe

.dece, más que nada, a una crisis moral y 
'politica, que <se acentúa particularmente 
por las características de incompetencia e 
ineficacia que demuestran los equipos go-• bernantes. No otra cosa se desprende de 

-los ¡proyectos sometidos a la consideración 
del Congreso y de la opinión pública. De 
ahí, también, que estimamos, aun cuan

.do podamos ser enjuiciados en mala for-
ma, que lo que Chile y su pueblo necesi

'tan es una profunda transformación de 
; su sistema institucional, que se demuestra 
. insuficiente para internretar y traducir 
la realidad social; que tenemos que incor~ 

--porar al rodaje directivo de las institucio
nes básicas del País a amplios sectores 
populares, para hacerlos· copartícipes de 

-mna autogestión verdadera, de modo que 
,el si;stema en su conjunto descanse 

'en ellos mismos, y no como ocurre 
ahora, que tienen la conciencia de es

. tar sometidos a una minoría gobernan
te de la cual se encuentran separados por 

, un abismo., Es necesario íncoI'iporar a es
tas mayorías al manejo económico, polí
tico y social del País, a la actividad crea
dora en la más amplia 'variedad de orga
nizaciones nacionales, regionales y loca
les. Pero esto se lógrará por intermedio 
sólo del ascenso al Poder de un poderoso 
movimiento social homogéneo, definido, 
que haga el papel de vanguardia de las 
'aspiraciones nacionales y que las traduz
ca con fidelidad, a fin de extirpar la crisis 
y consolidar un régimen de igualdad y 
justicia plenas_ 

j Cómo no va a andar mal el sistema! 
j Cómo se ·va a aumentar la producción 
nacional y detener el proceso inflacionis
ta, si quienes dicen que hay que aumentar 
la producción no aceptan desde la partida 
la transformación que· se requiere con 
urgencia: la del sistema de explotación 
atras~do y feudaÍ del agro chileno ! Sin 
reforma agraria técnica y científicamente 
planificada, que ponga fin al minifundio y 
al latifundio y que termine con esa clase 
parasitaria del País, que mantiene las tie-

(rras incultivadas en su mayor parte, que 
acumula ganancias excesivas, que no lleva 
contabiiidad, que no paga tributos y que 
mantiene en la miseria más 'degradante a 
más de medio millón de campesinos; sin 
modificar este "status" en el agro chile
no, no es posible resolv,er con eficacia el 
problema de la improductividad, ni el pro
ceso de la inflación, ni acortar los desni
veles materiales "\3xtremos entre los diver
sos sectores sociales. Tampoco es posible 
seguir progresando con un sistema inter
vencionista burocrático, ineficiente y des
Clrdenado, mal calificado de socialista por 
personas que no entienden lo que·el socia
lismo científico exige para dirigir los ne
gocios económicos y políticos del País: 
Toda esta trama burocrática, de organis
mos que intervienen injertados en un ré
gimen de economía capitalista de tipo in-
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dividualista, no responde, por supuesto, 
.- señor Presidente, a un régimen socialista. 
Son injertos desordenados, aislados, inco
herentes, que perturban el sistema más 
que lo mejoran. 

Eso no quiere decir que el "control" 
estatal no sea imprescindible; pero sí es 
absolutamente necesario que sea coordi
nado, coherente, capaz de enfrentar a los 
iIltéreses creados, de disminuir las utili
dades excesivas y de coordinar el trabajo 
productivo nacional, Además ese "con
trol" debe ser orientado por equipos efi
cientes, homogéneos, con ideología de 
avanzada y con un programa de acción 
audaz y concreto, situación que no se ob
serva 'en la· actualidad y que permanece 
como un objetivo vital que a1c·anzar aún 
por el pueblo, 

De ahí que encaminemos nuestra ac
ción política a buscar con fervor una re
volución, pero una revolución en el sano 
sentido de la pa'labra, que logre modificar 
sustantivamente 'la estructura económica 
y el régimen político, en forma de, dar 
'paso a una democracia real y auténtica 
para las mayorías nacionales. Si este 

·cambio profundo no se produce a breVÍ
simo plazo, no se podrá 'conj urar la crisis 
fundamental de Chile: para ello no bas
tan las medidas insignificantes propues
tas por el Ministro de Hacienda y de Eco
hornía, medidas limitadísimas que, como 
recadero de los sectores reaccionarios, nos 
trae el señor Ministro; ni la Misión Klein
Saks que, repito, no encaja en la realidad 
latinoamericana, ni mucho menos en la 
nuestra; ni ias otras medidas que anuncia 
él señor Herrera y que tampoc¿ se ven 
por ninguna parte o integradas en un 
plan serio, 

Repito, pues, que por este camino nada 
ni nadie podrá detener esa crisis. Esta es 
una bomba de tiempo que tiene, sin em
bargo, la virtud de estimular la insurgen
cia popular; que tiene la virtud ~e educar, 
en la práctica dolorosa, tal vez, pero prác
tica i experiencia al fin, a las mayorías 
laboriosas para hacerles comprender que / 

el único camino posible, positivo, creador 
y de porvenir, es el de agruparse en un 
gran "Frente de Trábajadores". donde, 
los 0breros, empleados y campesinos se
pan llevar al Poder a hombres surgidos de 
sus propias filas; sepan que no deben ele
gir a elementos que, como el actual Pre
sidente, después de ungidos por el pueblOr 
terminan por entregarse vergonzosamen
te en brazos de sus enemigos. Porque la. 
verdad es que el señor Ibáñez se ha en
tregado a quienes venció en setiembre de· 
1952, cometiendo un ejemplo de desleal
tad que la historia tendrá que recoger 
el día de mañana, Para poder imponer 
este tipo de medidas que, indudablemente, 
son dolorosas, la primera condición bási
ca de un gobierno es que cuente con Ia
confianza pública, Estoy convencido" e»-
rnQ muchos señores Senadores y muchos, 
hombres incorporados al movirpiento de' 
lucha junto a las masas, de que el pueblo
está dispuesto siempre a aceptar sacrifi
cios. ¿ Pero cuándo estará dispuesro a 
hacerlo? Cuando con í;lUS ojos vea que se 
sacrifican todos, tanto los de arriba C(;lD10, 
los de abajo; que' no s<;'>lo se esquilman sus 
entradas, sus escuálidos emolumentos, 00-. 
mo ocurre corr este proyecto, queJo único
que 'congela es, precisamente, la miseria, 
yell:lambre, 

Afirmo categóricamente que ~ actuar 
Gobierno no cuenta, con la confianza pú-
blica; se divorció hace muchos meses del 
fervor, el cariño y la voluntad del pueblo' 
que lo eligió; sus Ministros no represen-'· 
tan a nada ni a nadie: son entes indivi-

- duales sin personería ni capacidad sufi-· 
dente' para resolver los problemas del. 
País. Están solos, solitarios, olvidados y' 
repudiados por el pueblo. ¡Y ellos son 
quienes nos vienen a proponer este tipo de ' 
medidas! ¿ A quiénes representan estos· 
caballeros? Creo que pocas veces registra 
la historia un equipo más manifiestamen
te inoperante, cuya gestión culmina al 
traer esta clase de soluciones atentatorias 
contra los ~ntereses generales del pueblo_ 

Perdóneme el señor Ministro de Ha-· 



, : 

, , 

( -1, 

i 
I 
I 
I 

, 

k 

1116 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

cienda; no es mi propósito, de ~ingún mo
do, atacarlo personalmente. Sólo quiero 
significarle que su persona, sus ideas, sus 

;planes, no cuentan con la confianza públí
ca, ni mucho menos con la de los sectores 
populares; y que. en este instante, 10 úl1i
co que ha hecho Su Señot'ía es servir de 
recadero de los sectores derechistas que, 
sin gobernar directamente, lo están ha
-ciendo por medio .de personeros que acom
pañan en el Gobierno 'al señor Ibáñez. 

El Gobierno parece tener confianza en 
,que la masa se mantendrá en forma pasi
va ante estas medidas. Recuerdo, señor 
Presidente, la época de la "Concentración 
Nacional", en la cual existía un Gobierno 
con respaldo de partidos y donde, desde 
su ángulo ideólógico, había mejores capa-

\ ciclades in(],ividuales que la~ actuales. Sin 
. -embargo, la Concentraéión Nacional nada 
pudo contra el pueblo. La resistencia po
pular que fué engranándose poderosa
mente echó por tierra a esa combinación 
ministerial de triste. memoria. 

Ahora, un equi.po gobernante sin res
paldo político ni social pretende imponer 
medidas como la que ~nalizamos. El Go
bierno y la Derecha han la:r¡zado a la are
:na social el guante del desafío. Los socia
listas populares, los sectores que integran 
el Frente Nacional del Pueblo, la Central \ 

'Unica de Trabajadores, las organizacio-
nes sindicales' y gremiales más responsa
bles, recogemos ese guante lanzado por el 

·Gobierno y la Derecha. La lucha no se 
decidirá en el entrevero de una votación . 

. más o menos estrecha, aquí en .el Congre
so: se definirá en la calle, en el fragor del 
:movimie~to social, en el empuJe y el alien
to de las organizaciones' sindicales de 

. obreros y de empleados. Y allí veremos 
"cómo y quién librará la batana, y si la 
"victoria final será de este Gobierno in
,competente y de la Derecha abrazada 
junto a él, o del pueblo mismo, con sus 

.organizaciones más conscientes y repre-

.sentativas. 
,,-. Una vez 'más" yo deposito mi fe y mi 

confianza absolutas en el pueblo. Estoy 
cierto' de que, junto al Frente Nacional 
del Pueblo -al cual tendemos de nuevo 
una mano solidaria y fraterna, para li
brar una lucha en común- y junto a la 
Central Unica de Trabajadores y gremios 
y sindicatos, derrotaremos a este Gobier
no impopular y a la Derecha. 

Quiero ahora referirme, brevemente, .al 
proyecto mismo. 

La iniciativa en debate, en nuestra opi
nión, revela una mala fe tan monstruosa 
de parte de sus proponentes, que se llega 
a pensar" en que existe el deseo preconce
bido de crear un estado de violencia y de 
represión sin precedentes en la historia 
del País. Es tan impúdica esta iniCiativa 
de ley, que ni siquiera oculta el s'ectarismo 
y la parcialidad con que fué redactada . 
De este proyecto grotesco, injusto, arbi
trario y cruel, los hombres de la Izquierda 
chilena responsabilizamos exclu,sivamente 
a la Derecha. El Gobierno, y especialmen
te el señor Ministro de Hacienda y de Eco
nomía, no tienen .personería para respon
der ante. el País yla historia de seme
jante aberración moral y económica. 

El señor MARIN.-¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador? 

El señor RODRIGUEZ. - Deseo dar 
término a mi intervención, señor Senador. 

Después podrá Su Señoría desarrollar 
sus observaciones. Por lo demás, en otras 
oportunidades ha sido poco deferente Su 
Señoría con el Senador que habla. 

El señor MARIN.-¿En qué ocasión, 
señor Senador? 

El señor RODRIGUEZ.-He solicitado' 
tnterrupciones a Su Señoría y no me las 
ha concedido. 

El señor MARIN.-No 10 recuerdo . 
El señor RODRIGUEZ.--"-:'Prosigo,' se

ñor Presidente'. 
N o existe ningún antecedente técnico, 

ningún, estudio económico, ningún infor
me científico que puedan aconsejar estas 
medidas y en esta oportunidad. Sólo el 
deseo de provocar abiertamente a la clase 
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trabajadora puede justificar este proyec-' 
to, salvo que se persiga conscientemente 
obligar al Presidente de la República a 
hacer dejación del Mfmdo. Porque, ¿quién 
podría honestamente afirmar que es justo 
y conveniente estabilizar sueldos y sala
rios para que iu~go, al día siguiente, se 
alce e1 precio del pan, de la locomoción 
colectiva, de los productos textiles, de la 
bencina, del carbón, de la energía eléctri
ca, etc.? Porque, Honorable Senarlo, to
dos estos rubros están listos ya para ser 
alzados en sus precios. ¿ N o implica ello 
una burla irritante y sangrienta para el 
pueblo? I 

¿ Cómo se puede hablar de medidas anti
inflacionistas, si no se ve más que el afán 
de congelar pura y simplemente el ham
bre del pueblo? ¿ Dónde está el resto de 
los proyectos o de los planes que nos anun
ciaba el Ministro, sobre economías fisca
les? ¿, O acaso pretende que se le apruebe 
el proyecto de reducción del 20% de la 
Administración Pública, sin estudios nI 
antecedentes de ningún orden? ¿ Quién 
puede ignorar que una racionalizáción de 
la Administración fiscal y semifiscal im
plica un estudio hecho en forma científica 
y por expertos en la materia? El propio 
diario "El Mercurio" reconocía días atrás, 
en su página editoríal, que no podía irse 
lisa y llanamente a la eliminación del per
sonal público, sino que era necesario ha
cer un análisis' de todos los servicios, pa
Ta eliminar la: duplicidad de trabajos y 
las funciones inútiles. 

Pero aun suponiendo que. e.l proyecto es 
bueno, en ningQ.n caso habría economías, 
porque a los empleados despedidos se les 
seguiría pagando casi íntegra su remU'ne
ración durante dos 'años. 

Es muy interesante lo que apuntaba 'el 
Honorable señor Opaso, hace un ip.stante. 
La verdad es que los Senadores de estos 
bancos creemos que el actual proyecto de 
congelación no permitirá hacer economías 
apreciables, en relación ·con el régimen de 
reajuste' automático, por las 'razones que 

ha dado el Honorable señor Opaso. En 
virtud de la legislación actual, el reajuste 
automático se hace <le acuerdo con una es
cala descendente, ~sde los grados infe
ri~res a los superiores. En, cambio, el 
proyeoto de congelación establece un, rea
juste, qUe no podrá ser mayor que el 50% 
del alza del costo de la vida ni inferior al 
44%. Habrá, pues, un aumento casi pare-. 
jo de la's remuneraciones, de modo que, 
relativamente, el gasto será 'igualo ma
yO'r. N o veO' de qué manera ni cómo el 
Ministro de Hacienda financiará este 
desembolso, particularmente cuando he
mos visto en la, Comisión Mixta que existe 
el riesgo de que no se financie el Presu
puesto de 1956. 

Yo pregunto al Gobierno y a los defen
sores del proyecto: ¿qué piensan de esto? 
¿, Cuál es el criterio del señor Ministro 
frente a esta realidad? ¿ Qué ha pensado 
hacer? ¿ Cuál será el financiarriíentO'? 
Z NuevO's y más dolorosos impuestos indi
rectos, que repercuten directamente en el 
consumidor y que, en consecuencia, son 
inflaciO'narios? 

y ahora veamos lo que sucede con el 
déficit fiscal. El déficit de arrastre, al 
31 de diciembre de 1954, era de 28 mil mi
~lones de pes,os. Se calcula que el, déficit 
para este año no es inferior a 10 mil mi
llones; o sea, se cerrará el añO' 1955 con 
un déficit de 38 mil millones, que inevita
blemente repercutirán en l~ Caja Fiscal 
obligando al Gobierno a emitir .. ¿ Cuánto 
se va a emitir? ¿ 5 mil ó 10 mil mi1lones? 
¿ Qué efecto 'producirán estas emisiones? 
Por supuesto, SUS, efectos serán netamen
te inflacionistas, 10 que c0!llprueba, en 
consecuencia, que, pO'r el lado ,del sector 
público, nada se ha hecho. 

Pero sigamos adelante. Se ha dicho, y 
así 10 ha prometido él Ministro' a la De
recha, que se irá a un cambio libre. ¿,Qué 
repercusiones tendrá esta medida en el 
costo de la vida? Una e inevitable: alza de ' 
precios, inflación. Por otra parte, ¿ acaso 
ignora el señor Ministro que las remune-
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raciones del trabajo sólo comprenden un 
45 % de la renta nacional y que el 55 % 
restante, perteneciente a las clases propie
tarias, queda libre para presionar indiscri
minadamente sobre'¡ el consumo? ¿ Qué 
resguardo se ha adoptado para evi~ar este 
desequilibrio? ¡ Ninguno! 

¿ Y qué nos dice el señor Ministro de 
los impuestos que será indispensable es
tablecer para Jinanciar los futuros gastos 
presupuestarios no inferiores, como ya vi
mos, a 55 mil millones de pesos? ¿ Cuál es 
su política tributaria? Nada, seguramen
te, sabe de esto el señor Ministro; y con 
ello renuncia a uno de los instrumentos 
más serios en toda política antinflacio
nista. 

i Cómo puede, entonces, hablarse seria, 
honesta y técnicame.'1te, de medidas' anti
inflacionarias si no hay forma de conte
ner el alza de precios de artículos impres
cindibles, alzas pendientes para la firma 
del Ministro en su despacho en todos los 
principales rubros de la producción, si 
las emisiones continuarán inevitablemen
te para saldar los déficit de Caja; si no 
se divisa solución racional e integral para 
el problema fiscal, que este año aumen
tará en más de un 704}0 sobre el del año 
pasado; si no se avanza ninguna solución 
para el problema cambiaria; si se ha ig
norado la política tributaria sin ningún 
sacrificio para los sectores propietarios 
de un 55 % de la renta nacional! 

Esto, Honorable Senado, es una burla 
sangrienta para el pueblo de Chile. La 
Derecha, responsable del proy~to" sabe 
que' la forma como dicha iniciativa se ha 
presentado no puede ni siquiera paliar el 
proceso inflAcionario. 

Hemol'l visto que no hay economías fis
cales; q~ el déficit de caja aumenta; que 
'los precios suben; que se establecerán 
nuevos impuest<;>s indirectos; que se alza
rá el cambio, etc.; y, sin embargo, el 

, Gobiernó,' por inter~edio de un Ministro 
éonvertido en. recadero oficial de la Dere
cha, se atreve a proponer al Congreso le
galizar el hambre y la miseria del p¡ueblo. 

Por otra parte, señor Presidente, yo· 
me pregunto por qué se congelan por ley 
los sueldos y los salarios; en cambio, se 
pretende estabilizar los precios sólo por 
decreto; y el crédito, finalmente, por un 
mero acuerdo del Banco Central, suscep
tible de modificarse en cualquier momen
to. Todo esto demuestra la raíz ~rofunda
mente reaccionaria del proyecto en cues
tión; pero la injusticia jamás ha perdura-
do en Chile, y este proyecto es de una in
justicia irritante y provocativa. En su 
espíritu. y en su redacción, demuestra el 
deseo indisimu1ado de oprimir y aplastar 
a la clase trabajadora y de provocar una 
redistribución de rentas precisamente ha
cia los sectores más ricos y poderosos, 

. porque no otra cosa sucederá al <;ongelar 
los sueldos y salarios dejando libres los 
precios,puesto que nadie cree en su est,a
bilización. Además, al tenerse conoci
miento de este proyecto, se ha rechazado 
el relativo al delito económico, que habría 
prestado una ayuda inestimable en estas 
circunstancias. Todo se ha planeado pre
meditadamente para perjudicar y vejar 
al pueblo. . 

Sin embargo, se dice que l'a Misión 
Klein-Saks está de acuerdo con la iniciati
va en debate. 

Sin perj uicio de impugnar la competen
cia de esta misión, me atrevo, no obstante, 
a preguntarle al señor Ministro si la prio
ridad en las medidas fué aconsej ada por 
la Misión Klein-Saks. Lo desafío a que 
traiga aquí una nota por escrito, en la 
cual demuesh:e que la prioridad de estas 
medidas fué aconsejada por dicha mi
sión, salvo que ésta _demuestre, ya gro
seramente, que carece de todo tecnicis
mo y sentido de la oportunidad política. 

El señor HERRERA (Ministro de Ha
cienda) .-¿ Me permite, señor Senador? 

El señor RODRIGUEZ.-El señor Mi
nistro puede contestarme al final de mi in-
tervención. . 

Deseo referirme ahora al "control" <le 
créditos. En primer lugar, creo que este 
"control" dista mucho de ser exagerado 

\ 

\ 
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para los dos primeros meses del año.; en 
,segundo lugar, esto.y convencido. de que no 
'se mantendrá y que se recurrirá a miles' rle 
argucíás para altei:arlo.; y, en tercer 1'1, 
gar, qae si él se mantiene y es tan enér
gico como se dice, necesariamente prov.;
cará quiebras y graves daño.s a la econo.
mía nacio.nal. Estimo que mucho.s nego
Cios. y empresas debieran desaparecer r 
'ojalá quebraran, po.rque representan in
versio.nes no. útiles; pero también creo que 
el Gobierno debiera tener ya la forma y el 
procedimiento de encauzar esos capitales y 
la mano de obra cesante hacia rubros d(' 
pro.ducción útil .r necesaria. Yo. pregunto 
al señm: Ministro: ¿ el Go.bierno. ha enca < 

rado. la po.sibilidad de estas quiebras y qué 
soluciones tiene para el caso. de que estr) 
,suceda; o pretende añadir a lo.s males pr::>-
sen tes un~ angustio.sa cesantía? Como Si> 

ve, nada se ha estudiado. seriamente; to.do 
se ha entregado. a la impro.visación, al cré
dito. de una misión extranjera y a la capr.
.cidad de un Ministro que, según declara
ciones pro.pias, igno.ra lo.s problemas' C:~ 
·eco.nomía. 

Seño.r presidente, aho.ra haré algunas 
observacio.nes breves y ligeras so.bre el al'· 

ticulado mismo del pro.yecto.. 
Ya señalé lo. dispuesto. en el artícu

lo. 1°, al establecer que lo.s reajustes lega
Ie,s no'serán suphio.res a un 50% ni infe
rio.res al 44 % del ,alza del costo de la vida. 
Valdría la pena que el seño.r Ministro, a 
-quien se lo. pido. concretamente~ hiciera el 
'cálculo., por lo menos en el segundo info.r
me dI:) la Comisión, del costo exacto del 
-proyecto. de co.ngelación para el secto.r pú
blico. y de lo que costaría si se co.ntinuara 
aplicando el sistema de reajustes co.nsig
nado. en las actuales leyes. Estoy seguro 
de que la eco.nomía po.r este co.ncepto será 
insignificante y de qu~ el proyecto, cali
ficado. de antiinflacio.nista, será esencial
mente pro inflacionario., como lo demostra
remos con las cifras emanadas de los orga
nismos competentes y que he so.licitado al 
propio Ministro de Hacienda. 

N o. quiero referirme a la Impropiedad 

del sistema aplicado a lo.s empleados par
ticulares, pues ya analizó detenidament~ 
este punto. en el día de ayet el HonorabJf~ 
señor Mal'tones. Sólo. deseo. reiterar la in
justicia que resulta de reajustar el suelr!.) 
a los empleados particulares después d:" 
habeí' pas~do todo. un período de alza del 
Co.sto de la vida, alza que han debido so
po.Itar durante do.ce meses del año. Sin 
embargo., aho.ra se lo.s castiga mas al o.bli
garlas a recibir sólo. un 50 po.r ciento del 
índice de aumento. del costo de la vida. 

A co.ntinuación, figura un pro.blema, a 
mi juicio., muy delicado. Indudablemenh~, 
estamos de acuerdo en que es justa la ni
velación de la asignación familiar, por 
cuanto. lo.s empleados público.s y particu
lares y los obreros tienen las mismas ne
cesidades. Pero ocurre una cosa curio.sa. 
En el aItículo 89, y como señuelo para la 
masa, que cree que la asignación familiar 
será de $ 1.800, se expresa a la letra lo. si
guiente: "Auto.l'Ízase al Presidente de i:l 

'Republica para aumentar gradualmente 
durante 1956, la actual asignación famí .... 
liar o.brera, hasta la suma de mil ocho.~ien
to.s peso.s ($ 1.800) mensuales. po.r ,carga". 
O sea, se fija una cifra tope que, sin duda. 
no. será asignada de inmediato. por el Ejf;
cutivo., y bien puede ocurrir que, durant8 
once meses y medio., la asignación fami
liar se mantenga en su mo.nto. actual. . 

Señalaré o.tro. detalle de tipo' técnico. y 
financiero., so.bre el cual quiero co.nsultat 
al señor Ministro. y a la mayoría de los 
miembro.s de la Comisión de Hacienda, ta:, 
presuro.sos para despachar en ella el pro
yecto y aho.ra ausentes de' la sala, cuando 
se trata de paIticipar en la discusión yab
solver consultas y dudas, co.n el fin de que 
ilustren el debate, si es que pueden hacer
lo. 

El señor. CUiTI.-Pero. Su Señoría no 
acepta interrupciones. 

El señor RODRIGUEZ.-A Su Seño.ría 
le concedo todas las que desee. 

El seño.r CURTI.-OpoItunamente las 
aprovecharé, señor Senador. 

• 

El ,señor ALLENDE.-Empecemos. 
, , 
1: 

j 



.. 
< 

1120 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

El señor RODRIGUEZ.-DecÍa, señor con;;trucción de habitaciones obreras, y, 

Presidente, que mi Honorable colega doc- en forma disimulada, se financia con ellos. 

tor Allende, que sabe y ha tenido brillante aparentemente, la asignación familiar. 

actuación frente a los asuntos sociales, Concretamente, como estimo que .dichO' 

puede aclarar este problema, ya que no es- artículo constituye úna burla y un engañO' 

tán presentes los miembros. de la Comisió.n a la clase obrera, pido que, en la segunda 

de Hacienda. discusión, se invite a la Comisión de Ha-

Desearía saber si el señor Ministro res- cien da, al Director del Seguro Social y a 

pectivo consultó a i los ·organismos técni-· los consejeros Parlamentarios ante el mis

cos del Seguro Social acerca del problema mo organismo, a fin de .que informen acer

de la asignación familiar. Porque, si mis ca de las posibilidades que envuelve la dis

informaciones no me engañan, ocurre que posición contenida en el artículo 89 del pro

con la actual asignación familiar obrera, yecto. 

ascendente a $ 1.000, el Seguro Social, pa

ra poder pagarla, debió acudir a un supe

rávit que tenía y que ya agotó. Dicho or

ganismo -repito-, pagando una asigna

ción familiar obrera de $ 1.000, en estos 

momentos tiene un déficit ('le $ 1.500 millo

nes. Ahora, suponiendo que con justicia la 

asignación se fije en $ ,1.800, según los 

cálculos de los técnicos del Seguro Social, 

el déficit ascenderá aproximadamente a 

$ 15.000 millones. ' 
¿ Qué nos puede decir de esto el señor 

Ministro de Hacienda? O sea, en la prác-

, tica' el artículo 89 consigna, hipotéticamen

te, determinada asignación familiar obre

ra; pero ella no tendrá ninguna, realidad 

de percepción por parte de los obreros. 
Y, en seguida, dicho artículo, que es 

El señor ALLENDE.-¿ Me permite la 

palabra, señor Presidente, con la venia del 

Honorabl,e señor Rodríguez? 
El señor Senador está planteando, a mi 

juicio, uno de los aspectos que más debe11 

preocuparnos en este proyecto. Como Su 

Señoría ha tenido la deferencia de solicitar 

mi opinión ante la ausencia de los miem

bros de la Comisión de Hacienda, quieN 

manifestarie que comparto su inquietud y 

que, por los cálculos que he efectuado, con

sidero fundamental que esta corporación 

estudie, profundice y analice hasta el-de

talle lo que pueden resultar de teóricas al .. 

gunas disposiciones como las que estamos 

comentando, relativas a la asignación fa

miliar obrera. 

,graVÍsimo, establece una especie de robo o Daré algunas cifras, producto 'de u~ ¡:>!S

sustracción a los intereses de numerosos tudio particular, pero que pueden repre

sectores indllstriales. y de empresarios, sentar exactamente lo que sucederá. 

cuando dispone financiar el mayor gasto . ~e han calculado 950 mil asignaciones 

que irrogue el pago de. la asignación en familiares para lel año 1956, considerando 

la siguiente forma: que hay 1.050.000 ó 1.100.000 imponentes 

"a).- Con el 50% del ingreso que se del Servicio de Seguro Social. He basado 

produce en virtud de lo dispuesto en la le- el cálculo sobre una asignación como la ac

tra a) del artículo 59 de la ley N9 10.383".tual, de mil pesos por carga, y estimando 

Es decir, se refiere al artículo que orde- -aquí confieso tener una duda- que el 

na la construcción de habitaciones obreras monto total de los salarios es de 53 mil y 

en algunas industrias que dejan un fondo tantos millones de pesos. Ahora bien, si to

especial para ese objeto! o sea, se tra- mamo s como fundamento esta cifra, cop

ta de un derecho que la clase obrera tiene cluiremos que, indefectiblemente, el Presu

ganado por ley y por conquistas, 'con el fin puesto de Entradas debe consignar, dado 

de que se construya un mínimo de habl.ta- .. el número de cargas y el monto de la asig

ciones para ese sector. nación familiar actual, 7.953 millones de 

Pues bien, en el proyecto en debate se pesos. Las reser~-as acumuladas alcanzan 

comprometen tales fondos, destinados a la a 1.995 millones de pesos; o sea, se dispon-
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dría para 1956, Honorable señor Rodrí- no tiene antecedentes bastante claros. para 
guez, de 9.153 millones de pesos; pero el pronunciarse sobre algo de tanta grave
costo, considerando el número de cargas y dad. Como manifestaba el Honorable Se
€l monto de mil pesos, alcanzaría a la su- nadar, éste es uno de los aspectos en que 
ma de 11.400 millones de pesos; en consw- el sector obrero pudiera pensar que obtie
,cuencia, habría un déficit, para el próximo ne un beneficio o compensación para de
año, de 2.247 millones de pesos. Esto -re- fenderse en parte del proceso inflacionista, 
pito- computando la asignación familiar el cual, a mi juÍcio, se acentuará como 
en su monto ~tual, de mil pesos, y sob!,Q consecuencia de algunas d.isposicione¡:: del 
la base de 950 mil cargas. ~ proyecto. 

Con la asignación familiar de mil ocho- Esto en cuanto al obrero individualmen-
cientos pesos Que el proyecto en debate tp considerado; pero debe preocuparnos 
propone, el déficit aumentará extraordina- también la situación del organismo de pre
riamente, como lo acaba de asev~rar el Ho- visión de la clase obrera. Que es el Seguro 
norable señor Rodríguez. Social, y si no hay antecedentes suficiell-

Con lo expuesto. doy contestación a mi tes. debemos poner un interrogante sobre 
Honorable COlegll. nuestra decisión. ya que se puede atentn .. 

El señor HERRERA (Ministro de Ha- contra los fondos de la prevÍl';íón social de 
denda) .-¿Me vermite una interrupción. miles de nuestros conciudadanos que, des
señor Senador? pués de una vida de miseria, han logrado, 

En los cálculos hechos Dar el señor Se- gracias principalmente a los impulsos de 
, nadar, falta cons,iderar el aumento Que ex- los sectores populares, consolidar una pre
perimentarán los salarios el próximo año, visión que! les dé,'seguridad siauiera en los 
en virtud de la misma ley en debat~. Su añog de su vejez. 
Señoría ha indicado una cantidad de 53 Por otra parte, se advierte una contra
mil millones, y, por la aplicación del vro- dicción, pues el mismo proyecto consigna 
yecto en discusión, esta 'suma alcanzará a la posibilidad de r~bajar las imoosiciones 
noventa mil millones~ de obreros y.patrones, sin perjuicin de se-

El señor ALLENDE.-Por eso hice la guir cubriendo los actuales riesgos y man
salvedad de que mis cálculos estaban basa- tener los beneficios. Si nosotros hemos da
dos en la cifra global de 53 mil millones do antecedentes y cifras para demostrar 
por salarios, acerca de la cual expuse mis la existencia de un probable déficit, no me 
dudas. parece técnicamente solvente sostener que 

Es indispensable que el señor Ministro se puedan rebajar las imposiciones de 
nos traiga los datos de los técnicos del Ser- obreros y patrones. 
vicio de Seguro Social, y me parece muy Con esto, dejo contestada la pregunta 
justificada la petición del Honorable Sena- del Honorable señor Rodríguez y, de paso, 
dO!' señor Rodríguez, en orden a citar al digo al señor Min'istro, de Hacienda que 
Vicepresidente de ese organismo y a los coincido con él en que aumentará el monto 
técnicos actuariales, para que informen de 1m; salarios en 1956, pero reclamo. al 
responsablemente sobre el particular. Si mismo tiempo, cifras y datos exactos, pro
existe un alza de salarios, como manifiesta porcionados por técnicos responsables del 
el señor Ministro, no se producirá el défi- Servicio de Seguro Social. a fin de det~r
cit en la eSGala indicada; pero el hecho es minar cómo incidirá el monto de dicho~ 
que, cua1quiera sea el volumen de salarios salarios en la asignación familiar de mil 
que se determine y a 1.800 pesos por car- ochocientos pesos, propuesta en el artícu
ga, aun considerando la cifra dada por el lo 8<1 del proYecto, disposición que, en mi 
-señor Ministro, se formará un déficit apre- concepto, puede transformarSe en un p.s
dable. pejismo, si no cuenta con el debido finan-

En todo caso, ha quedado en. claro, por Ciamiento. 
lo menos, que en este instante el Senádo El señor FIGUEROA (Preside~te).-

.',1 
.1 
i 
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La Mesa transmitirá a la Comisión de Ha
cienda la petición del señor Senador. 

El señor RODRIGUEZ.-Agradezco la 
intervención del Honorable señor Allende, 
que ha servido para confirmar lo expresa
do por mí en cuanto a que el artículo 89 del 
proyecto constituye un engaño evid~nte 
para la masa trabajadora. ' 

No deseo continuar analizando el pro
yecto mismo, sino que, muy de paso, ex
plicar'. algunos de sus alcances. 

Desde luego, se ha probado hasta la sa
ciedad que, indudablemente, no habrá es
tabilización de. precios. Estos han conti
nuado aumentando, y ello segUlra ocu
rriendo en lo futuro, porque su fijación 
Qileda ent~'egada al arbitrio del Presiden
te de la República, quien se ha demostra
do bastante débil frente a la presión de 
los intereses creados. 
- En seguida, el proyecto de la Comisión 

altera üna disposición que incorporó la 
Cámara de Diputados qtte. prácticamente 
congelaba las rentas de arrendamiento. 
Ahora se deja en libertad su fijación de 
acuerdo con la ley vigente sobre la mate
ria, que regula su reajuste de acuerdo con 
el réava1úo de las propiedades. 

Más a~e1ante, !los encontramos con una 
disposición m\lY curiosa, que establece to
do un sistema procesal para castigar las 
infracciones en que incurran los comer
ciantes. Esta disposición castiga también 
a quien compra a mayor precio. j Cómo va 
a dejar de comprar Juan Verdejo, impul
sado siempre a adquirir aquellos artículos 
que son imprescindibles para su sustento! 
¿ Y cómo atestiguará el delito en que in
curre el comerciante si no puede demos
trar objetivamente, con el acto de la cQm
pra, . que ha sido objeto de especulación? 

En fin, creo que el examen del articula
do mismo del proyecto está bastante ago
tado por las intervenciones de los señores 
Senadores que me h~n precedido. 

Ahora, vuelvo a ocuparme de las medi
das generales del Gobierno en materias 
económicas. 

Ya he dicho, Honorable Senado, que es
ta cadena de incapacidad y de entrega del 

patrimonio nacional se ha visto reflejada 
con motivo dé la nueva legislación dictada 
para la gran minería del .cobre. ¿ Cómo 
responderá el día de mañana, el a_ctual 
equipo gobernante, de lo ocurrido con la 
Compañía de Acero del Pacífico? ¿ Cómo 
recogerá mañana la historia la entrega, a 
un grupo minoritario de accionistas y capi
talistas, de una empresa !pontada y es
tructuri:tda con el apoyo y la capa~idad de 

. ahorro y de inversión de tódo el País? 
Dicha entrega se consumó en la Corpo

ración de Fomento de la" Producción con
tra la opinión, que debe llenar de orgullo 
al Congreso, de dos de sus personeros: el 
Honorable Senador don Angel Faívovich 
y el Honorable Diputado don Heriberto 
Ale3"l'e. quienes se opusieron tenazmente 
al traspaso de esa industria siderúrgica 
a capitales privados. 

j Cómo no recordar la entrega de la 
Química Bayer a empresas privadas ale
manas! j Cómo no recordar los intentos 
para desnacionalizar el petróleo, desvir
tuando también ese enorme y constructivo 
esfuerzo nacional! ¿ Y para qué aludir, 

" . 
pues tendremos oportunidad de hacerlo 
ampliamente, al problema del Referéndum· 
Salitrero, que es, a nuestro juicio, un nue
vo zarpazo a los intereses nacionales? 

Por eso, nosotros rechazamos., categó
ricamente, el proyecto de congelación, 

.. que, como un presente griego, ha ofrecido 
a la opinión popular el actual Gobierno 
y la Derecha por intermedio del Ministro 
de Hacienda y de Economía. 

En cuanto a la Corporación de Fomen
to, quiero volver sobre ello recordando. lo 
expresado por nuestro compañero, Dipu
tado y Consejero ante ese organismo, se
ñor Heriberto Alegre, acerca de cómo la 
gestión" económica de este Gobierno ha de
jado sin financiamiento a la CORFO; có
mo trata (le entregar las filiales a sectores 
capitalistas privados, y cómo ese esfuer
zo grandioso del pueblo, realizado el año 
1938 por un gran gobernante, como lo fué" 
Pedro Aguirre Cerda, con la compañía de 
Ministros socjalistas que contribuyeron a. 
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;su creación y formación, cómo -digo- 'estática y dentro de ella el porcentaje de 
la Corporación de Fomento, palanca vital capitalización del sector público ha ido 
del progreso economICO y material del , disminuyendo en los últimos años"; 
País, herramienta forjada para lograr, en He creído necesario re¡:'Cfoducir estas ex
un largo plazo' tal vez, pero alcanzar al p~esiones de nuestro compañero de parti
fin,la independencia económica, se está do Honorable Diputado Alegre, como Con-

, malogrando. ¿ Cómo no ha de indignar, se- sejero de la Corporación de Fomento, en 
ñorPresidente, a los sectores de avam;a- las cuales se prueba una vez más el celo 
da, la política paulatina y persistente del con que los socialistas populares defende
Gobierno, de hacer entrega y cesión de mos siempre el Ínterés y el patrimonio na
intereses colectivos de la Patria a un pe- cional." 
queño número de capitalistas que, como Después de todo esto, señor Presidente, 
aves de rapiña, se apoderan de la inver- surge, a nuestro juicio, con mayor clari
sión y del ahorro nacionales? • dad la justeza de la posición política del 

Decía el señor Alegre en una sesión de Partido Socialista Popular, que ha des- ~ 
la CorporAción de Fomento: arrollado, a menudo con la incomprensión 

"Agrega que el Jefe del Departamento ambiente, aun de partidos populares, una 
de Finanzas le ha proporcionado un, resu- etapa clarificadora en el panorama políti
men de los ingresos 'reales y de los egre- co del País. Hemos denunciado, en forma 
sos obligados de la Corporación de Fomen- persistente, la equívoca composición y 
to, del cual se deduce que, si cuenta con un contenido de denominado Frente Cívico, 
aporte fiscal de cinco mil 11!illones, habria y advertido cómo la política de Unidad 
para inversiones solamente una suma del Nacional era un engaño para las masas 
orden de $ 1.500 millones, y si se considera trabajadoras. Hicimos present~,asimis
que habría que entregar a ENDESA mo, la necesidad de estimular un entendi-
3.500 millones de pesos, habría un défi- miento entre los partidos de avanzada, pa
cit, ya de 2.000 millones, sin dejar nada ra,crear un "Frente de Trabajadores" que 
para el resto de las inversiolles. Dice que guardara, consonancia con la realidad so
se trata de una situación que evidentemen- cial del País y opusiera, a las amenazas 
te exige un examen detenido del Consejo 'de los' grupos privilegiados, un amplio 
y que incide en un problema vinculadO a frente de lucha. j Cómo los hechos nos es
la política econó~ica general del Gobier- tán dando la razón! 
no. Adelanta que se ha tomado el trabajo ¿ Y que ha demostrado la incapacidad 
de examinar el proyecto de Presu,puesto de grupos del Gobierno y capas dominall-

~ de la Nación para el año 1956, cuyo monto tes del País? Lo que hemos venido soste
llega a $ 153.000.000.000' y que implica, niendo con porfía' en escritos, en afanes 
hasta la fecha, un déficit superior a los programáticos e intervenciones parlamen..: 
$ 60.000.000.000. Sin embargo, en di- tarias dirigidas, ~n conjunto, a contribuir 
cho Presupuesto sólo se consideran a la dilucidación del proceso político chi-

, $ 34.000.000.000 para inversiones de capi- leno ya evidenciar que se requiere con ur
talización, de las cuales $ 5.000.000.000 gencia estimular un reagrupamiento ló
corresponden a la Corporación de Fomen- gico de fuerzas populares que represen
to. De tal modo que el porcentaje que re- ten con autenticidad los intereses históri
presenta el aporte fiscal es mínimo. Cree cos de clase de los trabajadores. 
que se está en presencia de un problema ,La posición clarificadora del Partido 
'sumamente grave, especialmente si se con- Socialista Popular resurge ahora con ma
sidera que en los últimos 15 años la capita- yor vigor, cuando, en estos mismos ins
lización general del País ha permanecido tantes, se 'prueba una vez más la incapa-
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cidad histórica de los sectores de la bur~ 
guesía nacional para salvar airosamente la 
érisis y el proceso denominado de la revo~ 
lución democrático-burguesa. A este res
pecto, es interesante comprobar cómo, en 
distintas realidades geográficas o nacio
nales, en el vasto campo del pensamiento 
universal, las opiniones se encuentran y se 
repiten. Nuestra opinión, expresada aquí 
en eSlte rincón del mundo, acerca de la in
capacidad de los sectores dominantes pa
ra 'encontrar justas salicfas a los proble
mas de la comunidad y salir. al encuentro 
del goce pleno de la civilización y la cultu
ra ,y la liberación económica, ,encuentra 
una ratificación feliz en las palabras de 

. Mr. Paul Baran, catedrático de la Uni
versidad de St:;mford, <ie Estados Unidos 
de Norteamédca, quien, en un interesan
te ensayo reproducido en la Revista "Eco~ 
n"omía" de la Universidad de Chile, titulado 
"Sobre la economía -política del subdesa
rrollo', expresa con acierto: 

"El modo c.apitalista de producción y el 
orden social y político con él concomitan
te proporcionrtron, durante la última par
te del siglo XVIII, y. más aun, durante to
do el siglo XIX, una estructura propiCia 
para una continua y -pese a las pertur
baciones y retrocesos cíclicos-trascend'en
tal expansión de la productividad y del 
bienestar material. Los hechos fundamen
tales son, bien conocidos, y no es necesario 
insistir en ellos. Sin embargo, este progre
so material (y cultural) no sólo fué cir
cunscrito en el tiempo,. sino también muy 
desigIJalmente repartido en el espacio. Se 
limitó al mundo occidental; y ni siquiera 
afectó a la totalidad de este sector territo
rial y demográficamente pequeño del 
mundo habitado. Alemania y Austria, 
.GranBretaña y Francia, algunos países 
más pequeños de Europa occidental, y los 
Estados Unidos y Canadá ocupaban lu
gares vecinos al sol. Las vastas extensio
nes y la multitud de habitantes de Europa 
oriental, España y Portugal, Italia y los 
Balcanes, Latinoamérica, Asia y Africa, 

permanecieron en las profundas sombras 
del 'atraso y d'e la escasez, de la estagna-
ción y de la pobreza. . 

"Si los beneficios del capitalismo resul
taron tardíos y mezquinos para las clases 
bajas en la mayoría de los principales 
países industriales, ellos fueron absoluta
mente insignificantes en las regiones me
nos privilegiadas del mundo. Allí la pro
ductividad permaneció baja, y los rápi
dos aumentos de población redujeron ca
da vez más los standards de,vida. Los sue
ños de los profetas de la armonía capita
lista permanecieron en el papel. El capi
tal no se desplazó de países en donde su 
productividad marginal era escasa hacia 
otros paises en donde podía esperarse 
que fuera más alta, y cuando lo hizo, fué 
fundamentalmente con el propósito de ex
traer beneficios de los países atrasados". 

Agrega este tratadista: 
"Mientras en los países adelantados, 

como Francia o Gran Brefaña, las clases 
medias económicamente ascendentes des~ 

arrollaron en una etapa temprana de su 
existencia una nueva visión racional del 
mundo, que opusieron orgullosamente al 
oscurant'ismo medioeval de la edad feudal, 
la burguesía pobre y nueva de los países 
subdesarrollados no buscaba otra cosa 
que la acomodación del orden reinante. Vi
viendo en sociedades basadas en privile
gios, se esforzaban por tener parte en los 
beneficios existentes. Celebraban pactos 
políticos y económicos con los señores feu
dales domésticos o con poderosos inver
sionistas extranjeros, y la industria y' el 
comercio que se desarrollaron en las zo
nas atrasada,s durante el curso del último 
siglo fueron rápidamente molde~dos en la 
camisa de fuerza del monopolio, el socio 
plutocrático de los gobernantes aristocrá
ticos. El resultado fué una amalgama eco
nómica y política que combinaba las peo
res características de ambos mundos (feu-' 
dalismo y cápitalismo) ,y que bloqueaba 
efectivamente todas las posibilidades de'" 
crecimiento económico. 
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"Es concebible una salida "conservado
ra" de este impasse en el curso del tiem
pO'. Una generación más joven de hombres 
de negocios e' intelectuales emprendedo
res y cultos, aliados con dirigentes mode
rados de los obreros y campesinos (un 
movimiento parecido al de los " Jóvenes 
Turcos") podría romper el obstáculo, 
ablandar la obstinada estructura social y 
política de sus países, y adop~ar las pro
videncias indispensables para alcanzar al
gún grado de progreso social y económi
co. 

"Sin embargo, en nuestra vertiginosa 
época, la historia no concede tiempo para 

• tales transiciones graduales. Las presio
nes populares para el mejoramiento de 'las 
condiciones económicas y sociales, o al me
nos en favor de algún movimiento percep
tible en esa dirección, han ganado cons
tantemente en intensidad. Sin duda, la 
creciente impaciencia de los desampara
dos no se ha dirigido contra los efímeros 
postulados de un orden capitalista apenas 
existente. Sus objetivos han sido los seño
res feudales parásitos'que se apropian de 
gran.des porciones del producto nacional y 
las gastan en una vida extra vagante; una 
maquinaria gubernamental que protege 
y se hace cómplice de los intereses domi
nantes; los ricos hombres de negocios que 
cosechan inmensos beneficios y que no 
los utilizan en propósitos productivos; los 
inversores extranjeros que extraían, o 
que. se creía que extraían va~tas ganan
cias de sus operaciones de "desarrollo"". 

y termina esta mención, qüe me parece 
útil recordar -repito- povque se conci
lia con nuestro pensamiento político subs
tantivo, diciendo: 

"Los mecanismos peculiares de la in
teracción política caracterísUcas de todos 
los países subdesarrollados (y quizás no 
solamente subdesarrollados) actuar~n así 
velozmente. El primitivo fracaso de las 
clases medias para proporcionar inspira
ción y guía a las masas populares, empu
jó a est~s masas al campo del radicalismo 

socialista. El crecimiento del radicalismo
obligó a las clases medias a pactar una. 
alianz~ con la reacción aristocrática y mo-· 
nopolista. Esta alianza, estrechada por un 
común interés y por un temor común, em
pujó a las fuerzas populistas aún más ade
lante por el camino del radicalismo y de la. 
revolución. El resultado fué una polariza
ción de la 'sociedad, quedando muy poco en", 
tre los polos. Permitiendo el desarrollo d~· 
esta polarización, abandonando al hombre 
corriente y renunciando a la tarea de re
organizar la sociedad de acuerdo con mol
des nuevos y progresistas, las clases me
dias capitalistas se desprendieron dé la 
posibilidad histórica de asumir un control 
efectivo sobre los destinos de sus nacio-· 
nes, yde dirigir la tormenta popular que 
se preparaba en contra de los reductos del' 
feudalismo y de la reacción. Su fuego ar
diente se volvió así en contra del conjun-· 
to de instituciones económicas y sociales .. 
existentes" " 

Creemos que la gestión de conjunto del 
actual Q:obierno y sus aliados derechistas 
está expresando precisamente esta verdad' 
quemante: la incapacidad histórica de los 
grupos dominantes para captar y resolver' 
los problemas en su raíz; para salvar al 
País de la crisis que lo afecta, sin llegar 
a comprender que no es posible que misio-· 
nes como la Klein-Saks,. cuyas concepcio
nes son extraídas y propias de un régimen 
superclesa'rrollado en el orden capitalista 
mundial, 'puedan y vengan a interpretar' 
la realidad económica' chilena, anquilosa
da, deteziida y deformada por una estrUe-· 
tura y un sistema condenados a desapa
recer. 

No es posible, pues, que esta labor ]a. 
emprenda la Misión Klein-Saks, cuyo ro-! 
tundo fracaso, como lo decía al comienzo 
de mi discurso, se observa ya en el Perú. 
Allí la insurgencia popular ya avasalla 
todos los límites. Los sucesos de Areq\lipa 
paralizaron la economía del Perú, pusie-· 
ron en peligro el régimen de Odría.y pro
vocaron la renunc4L del Ministro del Inte-· 
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rior :y de todas las autoridades locales. En 
.el Perú. el pauperismo de las clases popula
res choca' con los lujosos escaparates de 
las tiendas de artículos suntuarios, pro
dueto del cambio libre ihtroducido por la 
Misión Klein-Saks. 

¿Esto quiere que suceda en Chile el se
ñor Ministro de' Hacienda? ¿ Que aumen
-te la cantidad de artículos suntuarioi que 
se expenden en las tiendas ,de las calles 
Ahumada y Estado, a cambio de la mise
ria aeentuada de los sectores populares? 

Repito que el proyecto puede resultar 
,aprobado por, una leve mayoría en este 
recinto, mayoría que indudablemente no 

, responde a la realidad viva y quemant~ del 
País. ' 

Insisto en que nosotros recogemos el 
guante de desafío de la Derecha y del Go
bierno. Podrán ganar transitoriamente la 
votación 'en este instante, pero nosotros 
obtendremos fatalmente la victoria en la 
calle, en los sindicatos, al calor del movi
miento social. Y Su Señoría, señor Minis
tro de Hacien<;la, que ha hecho' el simple 
papel de recadero de la reacción nacional, 
pasará a la historia como el Ministro del 
hambre, del desgobierno y la desesperanza 
popular. 

Esta es nuestra respuesta, como Partido 
'Socialista Popular, a la inaceptable me
.dida de este Góbi~rno, cuyo personero 
'máximo, el Excelentísimo señor Ibáñez, 
también tendrá qUe responder ante la his
toria por la deslealtad y' traición que ha 
'hecho del movimiento popular que lo eli
gió el 4 de septiembre de 1952. 

Acostumbra este caballero referirse a 
los socialistas populares en términos 
descomedidos y desleales. Y nosotros no 
'tenemos' por qué guardar silencio ni de
jarnos aprisionar por el temor ante el 
'Primer Mandatario, que tanto debe a los 
,cuadros de lucha del Partido, Socialista 
'Popular. Y así procede~ cada vez que- pue
·de ante los grupos armados, donde nadie 
'le puede replicar. Asimismo, en un men
:Saje trasnochado de Año Nuevo, sin senti-

do ni perspectivas, también se refirió in
directamente a nosotros al decir que hay 
elementos de la Izquierda que . conspiran 
en contra de su Gobierno. Si quiso aludir 
a nosotros, yo digo que inicie la acción 
judicial correspondiente contra quienes 
considera que atentan contra la estabi
lidad de su régimen. Además, respondo al 
Presidente de la República, desde esta al
ta tribuna, expresando que es él quien es
tá conspirando contra su régimen, su Go
bierno y su equipo ministerial al adoptar 
estas medidas que el pueblo, mediante sus 
organismos gremiales, está resistiendo. 

Nos encontraremos, pues, señores Mi
nistros, señor Presidente de la República 
y señores de la Derecha -repito- en el 
campo social. Allí verá el pueblo cuáles son 
sus responsabilidades, sin dejarse ama-. 
rrar ni maniatar con estas medidas, que 
son incoherentes y no tienen el respaldo de 
ningún organismo técnico ni científico. 

Por eso, termino expresando que los 
socialistas populares votaremos categóri
camente en contra del proyecto que nos 
ocupa. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Se va a dar cuenta de 'una indicación que. 
ha llegado a la Mesa. 

El señor SECRET ARIO.-El Honora
ble señor Opaso ha formulado la siguiente 
indicación: 

"Forrrmlo indicación para que, de 
acuerdo con lo propuesto en el texto de 
mi discurso, relacionado con el proyecto' 
de ley de la Cámara que estabiliza sueldos, 
salarios, pr~cios y p.ensiones, se cite a los 
jefes de la Misión Klein-Saks a una reu
nión informal de Senadores que se efec
tuaría en el día de mañana a las diez an
te meridiano; ~ fin de que informen. sobre 
el articulado del próyecto en debate". 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si no hay oposición, daré por aprobada la 
indicación formulada por el Honorable 
señor Opaso. 

El señor ALLENDE.-Con mi voto en 
contra, señor Presidente. 
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, El señor MOORE.-¿Nose podría ce- presidente de la Comisión de Hacienda, a~ 
lebrar esa reunión en la sala de la Co-' fin de que éste decida el lugar de reunión. 
misión de Hacienda? El señor CERDA.-EI anhelo del Hon~ 

El senor FIGUEROA (Presidente).- rabIe señor Opaso es simplemente que re' 
Según parece, la indicación es para cele- oiga a los miembros de la Misión Klein
brar esta reunión informal en la sala del Saks. 
Senado. El señor FIGUEROA (Presidente).-

El señor MOORE.-Yo la modificaría Acordado. 
en el' sentido que he indicado. El señor ALLENDE.-Entro al deba-

El 'señor CRUZ-CORE.-Yo también te con profundo escepticismo, porque croo> 
me opongo a que se verifique en esta sala. qúe, por desgracia, aunque demos los más~ 

El señor PRIETO.-No se los puede ci- claros antecedentes, aunque entreguemos 
tar en esa forma. Si se nos hubiera con- al Senado los datos más precisos y aun
sultadO previamente, nos habríamos opues- que el proyecto sea 'rechazado, en. nada 
to en lo que respecta al lugar de reunión, cambiará la orientación que el EjecutivO!' 

El señor FIGUEROA (Presidente).- ha venido dando a su política. económi~ 
En realidad, l;t indicación no señala ex- y social. Entro a él, también, con inquie
presamente el recinto en que se celebra- tud, porque, si el proyecto se aprueba, te--
ría la reunión. mo para la economía del País horas de pro-

El señor MOORE.-Para la finalidad funda zozobra, ya que, a mi juicio, esta. 
misma de la invitación y para que los je- iniciativa de ley quiebra todos Jos aspectos, 
fes de la Misión no se sientan entrabados normales de nuestros desarrollo económi--
0, por lo menos, desorientados frente a lo 
que se pretende con ellos, me parece que 
sería adecuado celebrar la reunión en el 
ambiente de trabajo de la Comisión de 
Haciell(;la. En esta forma, se evitará que 
ellos puedan darle un significado político. 
Si se celebra la reunión e,n la sala del Se
nado, podría escapar a su comprensión el 
verdadero alcance de la invitación. 

El señor CRUZ- CORE.-No es acep
table que se reúnan en la Sala. 

El señor PRIETO.-Pido que se vote 
la indicación .. ' 

El señor FIGUEROA (Presidente).
El Senado podría acordar transcribir la 
;petición del Honorable señor Opaso, al 
Presidente de la Comisión de Hacienda. 

El señor CRUZ-CORE.-Creo que en 
ningún caso debe oírse a los jefes de la 
Misión en la Sala, porque sería violar al
go que es inviolable. N uuca se ha reuni
do en este recinto alguna misión extran
jera. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si le parece al Senado, se tramitará la in
dicación del Honorable señor Opaso al 

co. 
Me asalta una inquietud mayor aún" 

porque' temo -y lo digo claramente- que 
con el proyecto, ante la dolorosa angustia' 
'en que viven los s~ctores populares, la pa-
ciencia, la pasividad, la tolerancia y ~l 
sentido de respéto a la ley no basten y se' 
quiebre el dique de contención que hasta 
ahora ha significado nuestra tradición' 
republicana. 

N o se le puede exigir a un pueblo que' 
permanezca impa~ible y acepte estoica-, 
mente todas las medidas que aquí se propo-
,nen. Por eso, declaro que, en este instante, 
mi ánimo está conturbad.o frente a este
hecho, que no es un producto de la imagi-
nación, sino de una convicción. 

No se trata de llevar nuestras observa-
ciones al campo político; pero es imposi-
ble imaginarse que un hombre ubicado en' 
la posición ideológica en que yo estoy, pu-
diera tan sólo limitarse a analizar el ar-
ticulado de este proyecto y las bases teóri
cas -de su concepción general, sin hacer' 
alguna referencia al aspecto político. 

En realidad, el Presidente de la Repú-
blica, don Carlos Ibáñ,ez del Campo, triun-

\ 
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fó en 1952 porque en vastos sectores po

pulares existía la convicción de que nues

'tra estructura política, nuestra organiza

ción jurídica y nuestra democracia, debe

rían sufrir un cambio profundo que hicie-

ra posible mitigar las tremendas injusti

-cias que e:x;isten en el régimen capitalista, 

,-en donde un sector minoritario 'es dueño 

de los bienes de producción y donde una 

,gran masa de ciudadanos, una inmensa 

mayoría del País, sufre la presión, econó

mica y polít~ca de ese sector. 
Aquellos que votaron por el General de 

la Esperanza creyeron antes que l}ada en 

su palabra de soldado e, ingenuamente, 

:imaginaron que en su Gobierno se toma

, rían las medidas de orden económico y so

,cialque permitieran un cambio fundamen

tal, de nuestra estructura básica: Chile 

poseee una capaci<dad política indiscutible

'mente superior a la de la mayoría de los 

¡)áfses de América Latina. El howbre l:\J-

:mún nuestro, la mujer nuestra, instintiva

'mente. sin profundizar, quizás, han estado 

:mirando el ~sa"rrono de los fenómenos eco-

nómicos y sociales en el mundo después de 

la Segunda Guerra Mundial, y ha prendi

do en ellos la íntima convicción de que 

-en Chile, como en otros países, hay que 

'buscar un nuevo cauce jurídico y legal 

para hacer posible que las masas popula

res se incorporen a la cosa pública y que 

'la clase obrera tenga el porcentaje de res-

ponsabilidades en la marcha del País que 

lógicamente les córresponde; 
Políticos de distintos bancos, con· capa

cidad de observación, han tenido que com

'probar que en el plano de las relaciones 

internácional~s y en la convivencia naclo

nal, los pueblos están cambiando. Han 

comprobado que el, movimiento que ha 

::agitado al Continente Asiático, que el des

arrollo alcanzado en las democracias po

pulares, que la ebulli~ión existente en La

tinoamérica en los sectores populares, ebu

'1lición contenida por las más ignominiosas' 

dictaduras, están demostrando que el ré-

,gimen capitalista tiene que transformar

:se, si'quiere subsistir, en un neocapitalis-

mo, en un capitalismo popular en el cual 

haya posibilidad de hacer que un pedazo 

más de justicia alcance a los que viven 

estrangulados material y espiritualmente. 

El Honorable Senador Aniceto Rodrí

guez comentaba el estudio hecho por un 

profesor de economía norteamericano, que 

yo cité, en parte, támbién, en una sesión 

anterior. Me parece útil recordarlo ahora 

e, inclusive, leer la parte final de este tra

<bajo ,que, a mi juicio, debe hacer pensar 

a los señores Parlamentarios y políticos 

de los sectores de Derecha, cuya ausencia 

en este instante no deploro, pero anoto. 

Voluntaria.mente cito a este profesor 

norteamericano, el Dr. Paul A. Baran, de 

la Universidad de Stanford, para que sus 

palabras, l~s pesen, midan y sientan los 

políticos del conservantismo y del Partido 

Liberal. Supongo que no dudarán de la 

capacidad de este hombre y que no se 

imaginarán que en Estados Unidos pueda 

seguir siendo profesor de una universidad 

un simpatizante del socialismo o del comu· 

nismo. No cre9 que llegue a tal grado la 

ingenuidad, o la ignorancia de los señores 

Senadores. 
Dice el Dr. Paul A. Baran: 
"Lo que han logrado Francia, Gr<1,n 

Bretaña y Norteamérica a través de ~us 

propias revoluciones debe ser alcanzado 

en los países atrasados mediante un es

fuerzo combinado de las fuerzas populares, 

de un gobierno preparado y de una desin

teresada ayuda extranjera. Debe arrasa1'

se con las instituciones restantes de una 

época fenecida, debe cambiarse el clima 

político y social en los países subdesarro, 

lIados, y debe imbuirse a sus naciones en 

un nuevo espíritu 'de empresa y libertad. 

Si resultase demasiado tarde, dentN 

del proceso histórico, para que la burgue .. 

sía se haga cargo de sus responsabilida

des en las zonas atrasadas, si la larga ex

periencia de la servidumbre y del acomo

do a un pasado feudal han reducido las 

fuerzas del capitalismo progresista a la 

impotencia, los países atrasados del mur~

do se volverán, inevitablemente, hacia la 

I 
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planific,ación económica y el colectivismo 
social. Si la perspectiva de progreso eco
nómico y social del mundo capitalista, im
pulsada por un auto-interés ilustrado, re
sultase incapaz de triunfar sobre el consel'
vantismo de las posiciones heredadas y 
de los privilegios tradicionales, si la pro
mesa capitalista de adelanto y premio al 
eficiente, al in'dustrioso, al capaz, no des
plazara a la certidumbre feudal de seg 1-

ridad y poder para el bien-nacido, el bie-l 
relacionado y el conforl).1ista, un nue 1:) 

ethos social será el espíritu y el guía de 
una nueva era. Será el ethos del esfuerzo 

"colectivo, el credo del predominiQ de los 
intereses de la sociedad sobre los intere
ses de las minorías .. 

La transición puede resultar abrupta y 
dolorosa -j óiganlo bien, señores Senado
res !-. La tierra, que no se ha otorgado a 
los campesinos en forma legal, puede ser 
tomada por la fuerza. Las altas rentas que 
no han sido confiscadas a través de la clis
tribución, pueden ser eliminadas mediante 
una expropiación abierta. Los funciona
rios corrompidos que no han sido retirados 
de acuerdo con los reglamentos, pueden 
ser destituídos por la acción, violenta. 

La dirección en que se mueva la .rueda 
de la historia y la forma en que los países 
atrasados encuentren una solución final 
para su crisis, dependerá fundamental
mente de si las clases medías capitalistas 
de las zon~s atrasadas, y los gobernantes 
de las naciones industriales adelantadas 
del mundo, son capaces de vencer sus te
mores y s·u miopía. ¿ O están acaso tan 
encantados con sus estrechos intereses 
egoístas, tan cegados por su aversión al 
progreso, tan seniles en estos últimos días 
de la era capitalista, como para llegar al 
suicidio por miedo a la muerte?". 

Señor Presidente, estas palabras,no son 
de un socialista: son las expresiones de 
un catedrático de una univedidad ame
ricana, que les está indicando a los gobier
nos y a los hombres que defienden estos 
vestigios del capitalismo, que tienen fun
damentalmente que innovar, y a los secto-

\ 
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res de la mediana y pequeña burguesía, 
que deben tomar con sentido de progreso 
su acción pública; y que si esto no ocurre, 
la insurgencia de los sectores populares se 
hará presente con violencia y quebrará el 
ritmo de estos países, que viven de espal
das al progreso y con un sentido retarda
tario y estéril de la existencia h-umana. Mi 
posición de socialista -me parece innece
sario decirlo- va bastante más allá; sin 
embargo, he querido 'recordar estas cosas 
pal'a que lós señores Senadores compren
dan cómo y'de que manera en la evolución 
de nuestros pueblos se hacen necesarias, 
indispensables, estas mutaciones, en lo 
económico y en lo socia], para evitar que 
las rebeldías populares alcancen la violen
cia j ustificada- a que tienen derecho. 

Por' ello hacía referencia, al comenzar 
mis palabras, a que ningún Gobierno tiene 
más responsabilidades que el del señor 
Ibáñez en lo que pueda ocurrir y en lo que 
ha sucedido, porque la~ mas~s populares 
chilenas, los sectores progresistas, los 
agricultores con sentido social, los indus
triales que creen en el progreso de la téc
nica, que hicieron posible el triunfo 'del se
ñor Ibáñez, creyeron que su Gobie:tno iba 
a significar un cambio y un progreso. La 
experiencia de estos tres años -ruego al 
señor Ministro que no tome mis palabras 
comQ ataque personal- está demostrando 
la ineficacia; la inacción, la irresponsabi
lidad; la corrupción, el abandono del pro
r"rama, y la traición hecha al pueblo por 
el General de la Esperanza, actual Pre
sidente de la República: Se ha llegado a 
tal extremo por este camino, que, a mi 
juicio, el proyecto en debate pone en pe
ligro la estabilidad republicana y demo
cnítica de Chile, pues los sectores popula
rtOS, que han vivido horas amargas con la 
inflación, no soportarán estoicamentedis
])osiciones legales que significan un latiga
zo tremendo para su economía, para su 
miseria, y más aún para su hambre. 

Señores Senadores, hay en estos mo
mentos una mayoría ocasional, que para
dójicamente puede llamarse mayoría. 
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Conservadores, liberales, agrariolaboristas 

y un grupo que todavía creo se llama "iba

ñista" -no me atrevo a llamarlos ibañis

tas, porque a lo mejor piensan que los es

toy injuriando- votarán unidos en el Se

nado, y es probable que,' por uno o dos 

votos, el proyecto pueda ser aprobado. 

Pero yo les pregunto a estos colegas: 

¿ quedarán ustedes con la conciencia tran

quila '? ¿ Que no se dan cuenta de cómo y 

de qué manera, o cómo nunca en Chile se 

ha planeado una resistencia en contra del 

proyecto, que brota, y justificadamente, 

de los sectores populares, de las organiza

ciones gremiales, de los sectores profesio

nales, de la clase obrera organizada en su 

Central Unica? ¿ Que no se dan cuenta de 

que en los propios sectores industriales 

hay también un clamor de protesta, que, 

si no adquiere los caracteres de violencia 

y de e.xpresión exterior que tiene el pro

nunciamiento de la clase obrera, ha estado 

reflejada en acuerQos de sus organismos, 

clamor que ustedes deben pesar y meditar; 

ya que representa la opinión, los intereses' 

y el criterio de esos industriales? ¿ Acaso 

no tenía razón nuestro Honorable colega 

el señor Martones, en el documentado y 

eiocuente discurso que, en silencioso res

peto, le ha oído el Senado en el día de ayer? 

y el mutismo de los señores Ministros ¿ no 

era, también, revelador de respeto? ¿ Aca,

so no tenía razón el Honorable colega -re

pito- cuando se refería ::1,1 pronuncia

miento de las organizaciones técnicas 

nuestras, como el Círculo de Estudios 

Económicos, que han declarado perento

riamente que el proyecto es ineficaz y que 

las consecuencias que traerá serán desas

trosas para la economía del País y para el 

desarrollo social de Chile. 
Esta mayoría ocasional dará respaldo 

escuálido al Gobierno del señor Ibáñez. 

i Asuman, entonces, la responsabilidad de 

estos hechos los conservadores, los libera

les, este grupo innominado de .Senadores 

que ay~r se denominaba ibañista, y los 

agrarios, pero asúmanla virilmente! 

i Hagan Gobierno ! j Dirijan al País 1 

i Pongan Sus Señorías y sus partidos en 

marcha sus .ideas! Pero, señores conserva

dores y liberales, ustedes tienen ya dema

siada responsabilidad histórica para dis

par~r de mampuestoJ Vuestra tradición y 

entereza exige hacer Gobierno. ¡Vayan 

allá; lleven el aliento de sus conviociones 

a La Moneua; rodeen en sus últimas horas 

al señor Ibáñez; estén junto a él; asístan

lo; dénle la prestancia de sus conocimien

tos; háganlo luego; asuman la responsabi

lidad de hacer Gobierno! 
Si le entregan al Gobierno del señor 

Ibáñez este instrumento, con los votos de 

'Sus Señorías, la responsabilidad frente al 

País no la tendrá el señor Ibáñez. Funda- • 

mentalmente, la tendrán ustedes, señores 

Senadores de la Derecha, 

y nosotros, los. hombres de Izquierda, 

nos encargaremos de que ño se diluya esa 

responsabilidad, de que no desaparezca. 

Que el País sepa que lo que ocurrirá no 

sólo será consecuencia de la política del 

. señor Ibáñez, sino, también, del porcen

taje con que Vuestras Señorías han 

hecho posible esta política. Y, en el pre

sente caso, aquí, en el Senado, la responsa

bilidad es absoluta y totalmente vuestra 

si se aprueba el proyecto. 

N o sé si esta mayoría ocasional ha ob

tenido ya éxito de tipo político. Me parece 

que la designación del nuevo Ministro de 

Relaciones Exteriores', que comunica la 

'prensa, debe de ser consecuencia de esa 

mayoría. Como es tan paradójica la vida 

política nacional, destaco el hecho. Sin 

embargo, me consta que, con lo? votos de 

los señores Senadores de la Derecha, se 

negó el acuerdo del Senado para que el 

señor Serrano pudiera ser nuestro Emba

jador en Estados Unidos de Norteamérica. 

Ahora, el Gobierno, seguramente por defe

rencia hacia Sus Señorías, designa al se

ñor Serranb para el cargo de Ministro de 

Relaciones Exteriores. 
Como estuve ausente cuando se discutió 

en el Senado esta materia, ignoro si, en 

realidad, hago mal en preguntar a algún 

señor Senador de la De:rrecha si la de~ig

. nación ministerial que comento esproduc-
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to de esta JIlayoría, o si es consecuencia. te, pensábamos que los hechos sociales no 
de ella la designación como MiIJ.istro de podían ser interpretados por él y que, ló
Relaciones Exteriores de un hombre que gicamente, nos veríamos abocados a tener 
el Senado rechazó como Embajador. que utilizar Jos más duros adjetivos para 

El señor MARTONES.- ¿Espera res- juzgar su acción de gobernante. 
puesta Su Señoría? Señor Presidente, además nosotros sos-

El señor ALLENDE.- Sería ingenuo teníamos que era imposible que el País 
decir que la espero. En el hecho, el~ilen- saliera de la postraciÓ:l económica si no 
cio es elocuente. se tomaban las medidas qu.e la crisis y que 

El señor RETTIG.- "Instrumentum nuestra estructura obligaban a adoptar. 
mutum", llamaba Cicerón a los silenciosos. Nos parece útil haeer presente que cuando 

El señor LA V ANDERO.-j A lo mejor nosotros usábamos ese lenguaje, lo hacía-
espera que contesten los radicales .. ! mos no sólo por convicción doctrinaria, 

El señor ALLENDE.!- j El Honorable sino, además, porque estudios sobre la 
señor Rettig ha dicho algo que merece no realidad económico social chilena nos per
ser olvidado por los señores Senadores! mitían aseverarlo, sin temor a ser contro-

En estas circustancias, y frente al es- vertidos. Por ello, hemos sentido satisfac
tado a que hemos llegado en la política na- ción cuando publicaciones de responsabili
cional, los hombres de Izquierda y, funda- dad técnica, emanadas de la CEP AL, por 
mentalmente, los que tuvimos la entereza ejemplo, han, confirmado total y absoluta, 
de combatir la candidatura del señor Ibá- mente nuestras palabras. 
ñez; los que asumimos el duro papel de Solamente hace algunos meses, nuestro 
advertir al País lo que iba a ocurrir; los Honorable eolega y amigo don Eduardo 
que, como yo, desde Arica a Magallanes Frei pronunció un interesante discurso, en 
y desde la cordillera al mar, dijimos,a Chi- el que resumió -asno dijo- y, por cierto, 
le entero que iba a cometer el más grande cOl11entó, el informe de la CEPAL sobre 
error de su historia, tenemos, hoy día, el proceso inflacionista chileno. 
tranquilidad de conciencia para decir que, Tenía toda la razón el Honorable señor 
por desgrácia, no nos equivocamos. Digo Frei cuando expresaba que era indispen-

, por desgracia, porque, en realidad, habría- sable dar a conocer estos trabajos para 
mos deseado, por el bien del País, que el formar una conciencia en el, País sobre 
Gobierno del señor Ibáñez hubiera sido las proyecciones del fenómeno inflacionis
eficiente y eficaz. Habríamos deseado, por ta y respecto de sus causas. 
Chile, que su acción hubiera tenido éxito En este trabajo, emanado de un orga
en lo político, en lo económico y en lo so- nismo internacional de la imparcialidad 
cíal. Más allá de la resistencia que el técnica propia de estas instituciones y de 
hombre nos merecía por .su historia, a lo la solvencia que les da su capacidad, se ma~ 

, . largo de Chile, y por los años que había nifiesta claramente que nuestro proceso in
actuado en la política chilena; hubiéramos flacionista tiene causas entroncadas en 
deseado el triunfo de su Gobierno. Pero . nuestra estructura económica, las que se 
teníamos la certeza y la seguridad de que relacionan fundamentalmente con las mo
esto no iba a ocurrir. Y hoy podemos de- dalidades de la producción agrícola, con 
cir, y tenemos derecho para hacerlo, que el régimen de la propiedad de la tierra y, 
nosotros teníamos razón. también

1 
con nuestro intercambio inter-

Cuando aseverábamos que era imposi- nacional, o sea con el come:rlcio de las ma
ble que el señor Ibáñez del Campo cum- terias primas y la importación de artícu-
pliera las promesas que le había' hecho al los manufacturados. ~ 
pueblo, 10 hacíamos porque, además de co- El informe no da las recetas, pero las 
nocedo en sus reacciones personales y en insinúa. Si no hay una modificación en 
sus condiciones y capacidad de gobernan- las relaciones del intercambio internaciQ-
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nal y si no se afronta con un criterio res
ponsable el problema de la producción 
agrícola chilena, derivado del régimen de 
la propiedad de la tierra; si no se produce 
una solución política seria, imposible es 
que el País salga de esta etapa en que 
estamos viviendo, en l~ cual el proceso 
inflacionista ha llegado a límites tales que 

\ 

el hambre, la angustia y la miseria ago-
bian a los más densos sectores de nues
tros conciudadanos. 

Es doloroso recordar lo que ha sido la 
política económi.cnde este Gobierno, como 
10 hizo ayer el Honorable señor Martones 
y como 10 ha hecho hoy el Honorable señor 
Rodríguez. En la práctica, hemos visto un 
tozudo etp.peño para destruir la acción que 
iniciaron los sectores populares de Chile 
en 1938, cuando, triunfantes con don Pe
dro Aguirre 'Cerda, y con nn sentido res
ponsable y medido de sus posibilidades, 
c~earon organismos estatales, como la Cor
poración de Fomento de la Prúducción, 
destin,adot; a empuj ar el progreso de Chi., 
le en aquellós aspectos de la vida nacional 
que los capitales particulares no pueden 
iniciar y que, en general, escapan a su 
actividad. 

Los señores Senadores lo han dicho y 
hay que repetirlo: el Gobierno del señor 
Ibáñez ha entregado la Compañía de 
Acero del Pacífico; el Gobierno del señor 
Ibáñez está a punto de empujar la posibi
lidad de acceso de los capitales parti'cula
res al pétróleo chileno; el Gobierno del se
ñor Ibáñez define su política frente a la 
Corporación de Fomento, primero, restan
do gran parte de sus medios económicos y, 

. en,seguida, impulsando a que las empresas 
que se levantaron con el esfuerzo de todos 
los chilenos sean entregadas a sectores del 
capitalismo nacional. 

Por primera vez se está creando un gru
po, un clan que prácticamente significa un 
"pool" de. capitaVstas, como es el caso del 
acero, ya que queda en muy pocas manos 
no sólo el "control l

' de la producción, sino 
todas sus indu¡;;trias derivadas y secunda
rias. 

y esto lo, hace un gobernante que habló 

de poner atajo a los monopolios,- de detener 
la influencia económica de los sectores mi
noristas del País y de. hacer posible, por 
medio de la acción del Estado, el desarro
llo de aquellas industrias que el capital 
particular es incapáz de financiar y que el 
País reclama y necesita. 

Pues bien, el espíritu de esta política, la 
mentalidad del gobernante y la actitud del 
sefíar Ibáfiez,. están definidas claramente 
en la contratación de la Misión Klein
Saks. 

Señor Presidente, en vista de que estoy 
cansado, que hay muy pocos Senadores en 
la Sala y los señores Ministros se han au
sentado, voy a permitirme rogar a la Mesa 
que continuemos en la tarde y suspenda~ 
mos la sesión. 

Debo añqdir que me es molesto dar la 
espalda a lós señores Ministros, pero más 
me molesta que estén ausentes de la Sala. 
En consecuencia, solicito autorización pa
ra continuar mi discurso en la sesIón de 
la tarde. 

El señor CERDA.-Parece que al señor 
Ministro de Hacienda lo acaban de llamar. 

El señor ALLENDE.-Si el señor Mi
nistro pide una interrupción y me da una 
explicación, yo se la acepto. 

La duda del Honorable señor Cerda es 
también la mía y, ante .ella, pido al señor 
Presidente que suspenda la sesión, pues 
esta actitud la considero una descortesía. 
Ya en la discusión del Referéndum Sali
trero clamé por la presencia del señor Mi
nistro de Minería, que estuvo ausente du
rante todo el debate. 

El señor FIGUEROA (Pres~dente).
Como faltan pocos minutos para terminar 
la hora, solicito el acuerdo de la Sala para 
levantar la sesión y continuar el debate en 
la sesión de la tarde. Quedaría inscrito 
el Honorable señor Allende en primer lu
gar. 

Acordado. 
Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a las 12.47. 

Dr. Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


